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1. INTRODUCCIÓN A LA ANIMACIÓN A LA LECTURA Y AL ROL DEL DINAMIZADOR 

1.1. Objetivos del curso y competencias a desarrollar 

El curso de Animación a la Lectura tiene como finalidad principal formar a dinamizadores capaces de 

fomentar el hábito lector en diferentes grupos de edad, especialmente en contextos educativos, 

sociales y culturales. Esta formación no solo dota a los participantes de herramientas prácticas y 

conocimientos teóricos para despertar el interés por la lectura, sino que también les ofrece recursos 

metodológicos para planificar actividades lectoras de calidad, promover la creatividad, estimular la 

imaginación y generar vínculos afectivos con los textos literarios. 

Durante el curso, los participantes aprenderán a diseñar y gestionar espacios lectores motivadores, 

seleccionar libros adecuados según la edad, madurez e intereses del público, utilizar estrategias de 

dinamización como cuentacuentos, juegos literarios, talleres de escritura creativa, dramatizaciones, 

debates literarios o tertulias dialógicas, y evaluar la evolución de los hábitos lectores de manera 

sistemática. 

Competencias clave a desarrollar: 

• Diseño de actividades lectoras significativas: Planificar propuestas atractivas y accesibles que 

estimulen el gusto por la lectura, teniendo en cuenta las distintas etapas lectoras, estilos de 

aprendizaje y realidades sociales. 

• Uso y análisis de recursos literarios y didácticos: Conocer y seleccionar cuentos, novelas, 

álbumes ilustrados, cómics, poesía y otros textos, aplicando criterios de calidad, diversidad, 

equidad, enfoque inclusivo y fomento del pensamiento crítico. 

• Habilidades de comunicación oral y escrita: Desarrollar técnicas expresivas y narrativas para 

leer en voz alta, contar historias, crear personajes, promover el diálogo reflexivo y conectar 

emocionalmente con los participantes. 

• Dinamización de grupos lectores: Estimular la participación activa y cooperativa en 

actividades grupales, generando confianza, motivación, empatía y espíritu crítico mediante el 

juego literario y el intercambio de experiencias. 

• Evaluación del impacto lector: Observar, registrar y valorar de manera cualitativa y 

cuantitativa la evolución del hábito lector, la comprensión, la motivación, el nivel de disfrute y 

el sentido de pertenencia a comunidades lectoras. 

Resultados esperados del curso: 

• Capacidad para diseñar, implementar y evaluar actividades de animación lectora en contextos 

educativos, bibliotecarios, sociales y culturales. 

• Habilidad para trabajar con distintos públicos: niños, adolescentes, adultos y personas 

mayores, incluyendo colectivos con necesidades educativas especiales. 

• Dominio de técnicas narrativas, metodologías participativas y estrategias inclusivas para 

dinamizar la lectura. 
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• Actitud empática, creativa, crítica y comprometida con el fomento del acceso equitativo a la 

cultura escrita. 

• Competencia para colaborar con otros agentes culturales y educativos, fortaleciendo redes 

comunitarias de promoción lectora. 

Ejemplo práctico: Una dinamizadora organiza una “hora del cuento” en la sala infantil de una 

biblioteca pública para niños de 4 a 6 años. Selecciona un álbum ilustrado con un mensaje sencillo 

pero profundo sobre la diversidad, con lenguaje claro y dibujos atractivos. Durante la lectura, utiliza 

gestos expresivos, distintos tonos de voz y preguntas abiertas para captar la atención e invitar a la 

participación. Después de la narración, propone un taller de dibujo en el que cada niño ilustra su parte 

favorita del cuento y cuenta por qué le gustó. De esta forma, refuerza la comprensión, fomenta la 

expresión oral y emocional, y consolida un recuerdo positivo ligado a la lectura. 

1.2. Importancia de la animación lectora en el desarrollo cognitivo y emocional 

La animación a la lectura es una herramienta fundamental para el desarrollo integral de las personas, 

ya que estimula las habilidades cognitivas, favorece la regulación emocional, fortalece las relaciones 

sociales y contribuye a la construcción de la identidad. El contacto frecuente con libros y experiencias 

lectoras enriquecedoras potencia la capacidad de imaginar, interpretar, reflexionar, comunicar y 

crear, desde las primeras edades hasta la vida adulta. 

Beneficios cognitivos: 

• Ampliación del vocabulario y mejora en la comprensión del lenguaje oral y escrito. 

• Desarrollo de la atención sostenida, la memoria, la capacidad de inferencia y el pensamiento 

lógico. 

• Estimulación de la creatividad, la capacidad simbólica y la elaboración de ideas propias. 

• Mejora del rendimiento académico en áreas como lengua, ciencias sociales y comprensión 

lectora. 

• Formación del pensamiento crítico y la argumentación a partir de la lectura reflexiva de textos 

diversos. 

Beneficios emocionales y sociales: 

• Fomento de la empatía al identificarse con personajes, situaciones y emociones presentes en 

las historias. 

• Mejora del autoconocimiento, la autoestima y la capacidad de introspección. 

• Canalización de emociones, miedos, deseos y conflictos a través del lenguaje simbólico y el 

relato. 

• Fortalecimiento de los lazos afectivos en experiencias compartidas de lectura con otros. 

• Promoción de la convivencia, el respeto por la diversidad y el diálogo intercultural. 
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La animación lectora también es un recurso esencial para la inclusión educativa y social, ya que 

permite personalizar el acceso a la lectura según las capacidades, estilos de aprendizaje y realidades 

culturales de cada grupo. El uso de materiales accesibles, formatos variados (digitales, audiovisuales, 

multisensoriales) y estrategias colaborativas contribuye a reducir desigualdades y a construir una 

cultura de lectura democrática. 

Ejemplo práctico: En una clase de tercer ciclo de primaria, el animador a la lectura elige un cuento 

que aborda temas de amistad, diversidad y resolución de conflictos. Tras la lectura colectiva en voz 

alta, propone una dinámica de trabajo en grupo donde los alumnos reflexionan sobre momentos del 

texto que les generaron emociones, escriben una carta como si fueran uno de los personajes y 

escenifican un nuevo final para la historia. Esta actividad no solo mejora la comprensión lectora, sino 

que permite hablar abiertamente de emociones, fomentar la escucha activa y generar empatía entre 

los participantes. 

1.3. Roles y funciones del animador a la lectura 

El animador a la lectura es una figura clave en el ecosistema cultural y educativo, ya que actúa como 

mediador entre el libro y el lector, abriendo caminos para que la lectura se convierta en una 

experiencia transformadora, placentera y accesible. Su labor va mucho más allá de leer en voz alta o 

recomendar libros: debe generar contextos adecuados, diseñar actividades significativas, acompañar 

procesos lectores y construir puentes entre los textos y las realidades personales de cada participante. 

Roles principales del animador: 

• Mediador entre el libro y el lector: Conoce los gustos, intereses, niveles de comprensión y 

necesidades emocionales del grupo para seleccionar y presentar textos que conecten con sus 

experiencias. 

• Dinamizador de grupos lectores: Promueve dinámicas participativas donde la lectura se vive 

de manera colectiva, integrando el juego, el diálogo, la escritura y la creatividad. 

• Diseñador de ambientes lectores: Crea entornos físicos (espacios cómodos, materiales 

accesibles) y simbólicos (confianza, curiosidad, respeto) donde los libros son protagonistas y 

las personas lectoras se sienten reconocidas. 

• Facilitador del aprendizaje lector: Integra la lectura en proyectos educativos o comunitarios 

que desarrollan habilidades lingüísticas, pensamiento crítico, valores sociales y autonomía 

lectora. 

• Promotor de la lectura como derecho: Garantiza el acceso a la lectura como bien cultural, 

especialmente en contextos con escasa oferta cultural o con colectivos en riesgo de exclusión. 

Funciones específicas: 

• Planificar, ejecutar y evaluar sesiones de animación lectora adaptadas a diferentes grupos y 

contextos. 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

7      

 

• Diseñar actividades basadas en el diálogo, el juego simbólico, la lectura compartida, la creación 

literaria y el uso de tecnologías. 

• Incorporar materiales diversos y accesibles para lectores con distintas capacidades o niveles 

de competencia. 

• Observar, documentar y analizar los procesos de motivación, participación y comprensión en 

relación con la lectura. 

• Coordinarse con escuelas, bibliotecas, centros culturales y familias para potenciar el impacto 

de sus intervenciones. 

Ejemplo práctico: En un instituto de educación secundaria, un animador propone un club de lectura 

con adolescentes de 13 a 16 años. El grupo elige una novela juvenil contemporánea con temas de 

actualidad. Tras leerla, el animador propone un cinefórum con la adaptación cinematográfica, seguido 

de un debate en el que los participantes analizan similitudes, diferencias y mensajes de ambas 

versiones. A partir de este encuentro, algunos jóvenes comienzan a compartir recomendaciones de 

libros por redes sociales, iniciando una pequeña comunidad lectora dentro del centro educativo. 

1.4. Etapas lectoras y motivación en el hábito lector 

Comprender las etapas lectoras es esencial para diseñar actividades efectivas de animación a la 

lectura. Cada etapa está marcada por distintos intereses, capacidades cognitivas, emocionales y 

formas de relación con el texto. Por ello, el dinamizador debe adaptar sus propuestas para acompañar 

a cada lector en su evolución, respetar su ritmo, conectar con sus motivaciones personales y despertar 

el deseo genuino de seguir leyendo. 

El conocimiento de estas etapas permite seleccionar los materiales adecuados, ajustar las estrategias 

de animación y crear experiencias significativas que fortalezcan el vínculo entre el lector y los libros, 

transformando la lectura en una actividad placentera y transformadora. 

Etapa prelectora (0-5 años): En esta fase, los niños todavía no han desarrollado habilidades lectoras 

formales, pero disfrutan enormemente de la lectura compartida. La relación con el libro se construye 

a través del juego, la afectividad y la exploración sensorial. El adulto cumple un papel fundamental al 

leer en voz alta, señalar imágenes, imitar sonidos y estimular la participación. Se trabaja la escucha, la 

atención, la identificación emocional y el vínculo con el adulto y con el objeto-libro. Se recomiendan 

cuentos con ilustraciones llamativas, libros de tela o cartón, pop-ups, libros musicales o interactivos 

que despierten la curiosidad. 

Etapa inicial (6-8 años): Los niños comienzan a leer de forma autónoma, aunque con apoyo del adulto. 

Es una etapa clave para reforzar la confianza en sí mismos como lectores. Los libros deben tener textos 

breves, letra grande, estructura sencilla y apoyo visual abundante. El dinamizador puede introducir 

cómics, cuentos cortos, fábulas y lecturas compartidas que fortalezcan la motivación. Es importante 

no corregir en exceso, evitar imponer y celebrar cada logro lector, generando una relación positiva 

con los textos. 
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Etapa consolidada (9-12 años): Se desarrolla una mayor comprensión lectora, autonomía y capacidad 

crítica. Los niños pueden leer textos más largos, complejos y con estructura narrativa más elaborada. 

Aparecen preferencias por géneros como la aventura, el humor, el misterio o las sagas. En esta etapa, 

el dinamizador puede proponer tertulias literarias, dramatizaciones, juegos de roles, actividades de 

escritura creativa o análisis de personajes. Es un momento ideal para fomentar la lectura reflexiva y 

el pensamiento crítico. 

Etapa adolescente (13+): Los adolescentes viven una etapa de búsqueda de identidad, 

cuestionamiento y necesidad de expresión. Suelen sentirse atraídos por temas existenciales, sociales, 

fantásticos, emocionales o de justicia. Los formatos pueden variar entre novelas gráficas, narrativa 

juvenil, poesía, blogs, fanfiction o literatura digital. Se valoran propuestas participativas como clubes 

de lectura, debates, podcast de reseñas, escritura colaborativa o análisis comparativo entre libros y 

películas. En esta etapa, la figura del dinamizador como facilitador y acompañante emocional es clave 

para sostener el hábito lector y abrir espacios de reflexión. 

Claves para motivar el hábito lector: 

• Respetar el ritmo, los intereses y los estilos de lectura de cada persona. 

• Fomentar la lectura como un acto libre, personal y placentero. 

• Presentar el libro como una experiencia lúdica y significativa, no como una obligación escolar. 

• Introducir variedad de géneros y formatos: álbum ilustrado, cómic, poesía, teatro, literatura 

oral, audiolibros, apps de lectura. 

• Crear contextos emocionales positivos: rincones lectores, rituales de lectura, sesiones con 

música o luz tenue. 

• Invitar a compartir lecturas, emociones y reflexiones con otros lectores. 

• Favorecer la elección personal de libros y escuchar las recomendaciones del grupo. 

Ejemplo práctico: En una biblioteca municipal, un dinamizador acondiciona un rincón lector con 

alfombras, cojines, luces suaves y estanterías temáticas. Cada semana presenta una “lectura sorpresa” 

adaptada a la edad del grupo. Tras la lectura, se propone una actividad emocional: elegir una palabra 

que describa cómo se sintieron, escribir una carta al personaje o dibujar la escena que más les 

impactó. Al finalizar, los participantes comparten sus experiencias. Así se vincula la lectura con el 

juego, la emoción y la reflexión. 

1.5. Coordinación con centros educativos, bibliotecas y familias 

La animación a la lectura no es una tarea aislada ni individual. Su impacto se multiplica cuando existe 

una coordinación fluida entre el dinamizador y los distintos agentes que acompañan al lector en su 

entorno cotidiano. La colaboración con centros educativos, bibliotecas y familias es esencial para 

construir una red de apoyo que fomente el gusto por la lectura, genere continuidad y cree 

comunidades lectoras activas y sostenibles. 
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Con centros educativos: El dinamizador puede colaborar con docentes, orientadores, equipos 

directivos y responsables de biblioteca escolar para integrar la lectura en el proyecto educativo del 

centro. Las actividades pueden incluir planes lectores, días o semanas temáticas, encuentros con 

autores, proyectos interdisciplinarios, lectura en voz alta, itinerarios lectores o talleres creativos. 

También puede asesorar sobre selección de libros, formación del profesorado y estrategias para la 

inclusión lectora. La lectura deja de ser solo una asignatura para convertirse en un eje transversal del 

aprendizaje. 

Con bibliotecas: Las bibliotecas públicas, escolares o comunitarias son espacios privilegiados para la 

animación lectora. El dinamizador puede organizar clubes de lectura para diferentes edades, visitas 

guiadas con actividades, sesiones de cuentacuentos, tertulias, campañas de fomento lector o 

festivales literarios. También puede colaborar en la elaboración de guías de lectura, recomendaciones 

temáticas o recursos digitales. La biblioteca se convierte en un lugar de encuentro, exploración, 

diálogo y participación activa en la vida cultural. 

Con familias: El papel de la familia es crucial en la formación del hábito lector. El dinamizador puede 

implicarlas mediante charlas, actividades conjuntas, cuadernos de lectura compartida, préstamos 

familiares o propuestas de lectura en casa. Es importante ofrecer recursos y orientaciones accesibles, 

sin juicios ni exigencias, para que la lectura se viva como un momento de vínculo afectivo. Escuchar 

sus inquietudes, recoger sus aportes y reforzar su rol como mediadores es clave para construir una 

cultura lectora desde el hogar. 

Ejemplo práctico: En un colegio, un dinamizador impulsa una “Maratón Lectora” de una semana, con 

la colaboración del equipo docente, la biblioteca local y las familias. Cada alumno escoge un libro 

libremente, lo lee en casa junto a su familia y prepara una reseña creativa (cómic, cartel, carta, video 

o podcast). Durante la semana, se realizan actividades de lectura compartida, juegos literarios y 

dramatizaciones. La maratón culmina con una feria del libro y una exposición de las reseñas en el hall 

del centro. Este proyecto crea un puente entre escuela, biblioteca y familia, fomentando el 

entusiasmo por la lectura de forma colectiva y significativa. 
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2. LEGISLACIÓN Y NORMATIVA APLICABLE 

2.1. Normativa vigente en educación y promoción de la lectura 

La animación a la lectura forma parte de las estrategias educativas y culturales reconocidas por la 

normativa educativa española, siendo un elemento fundamental para fomentar el desarrollo del 

pensamiento crítico, la creatividad, la comprensión lectora y el gusto por la lectura desde edades 

tempranas. Esta actividad debe ajustarse a lo establecido en las leyes de educación, así como a los 

planes de fomento de la lectura promovidos a nivel estatal, autonómico y local. Además, la normativa 

actual subraya la importancia de integrar la lectura como una práctica social que contribuya a la 

formación de ciudadanos autónomos, reflexivos y participativos. 

Aspectos clave de la normativa: 

• Marco educativo legal: La Ley Orgánica 3/2020 (LOMLOE) establece que el fomento de la 

lectura debe ser una prioridad en todas las etapas educativas, desde infantil hasta la educación 

secundaria. La lectura es una competencia transversal que debe impregnar todas las áreas del 

conocimiento. Los centros educativos están obligados a desarrollar planes de lectura y a 

promover actividades que favorezcan el acceso libre, crítico y comprensivo a los textos. 

• Planes de lectura institucionales: Existen planes estatales como el Plan de Fomento de la 

Lectura 2021-2024 del Ministerio de Cultura y Deporte, que se articula con programas 

específicos en comunidades autónomas y ayuntamientos. Estos planes contemplan 

actuaciones en bibliotecas escolares, centros cívicos, hospitales, aulas de lectura en prisión, 

entidades sociales y zonas rurales, promoviendo el acceso a la lectura como un derecho 

cultural básico. 

• Acceso equitativo y democratización cultural: La normativa reconoce que el acceso a los libros 

y a las actividades de animación lectora debe ser equitativo y universal. Se deben garantizar 

recursos adecuados en bibliotecas públicas y escolares, eliminar barreras económicas o 

sociales y facilitar la inclusión de colectivos vulnerables mediante formatos accesibles como 

lectura fácil, audiolibros o textos en braille. 

• Intervención comunitaria y participación ciudadana: Las actividades de animación a la lectura 

también se regulan en el marco de la participación ciudadana y la acción cultural comunitaria. 

Estas actividades pueden formar parte de proyectos intergeneracionales, encuentros 

literarios, ferias del libro, clubes de lectura o campañas institucionales, siempre en coherencia 

con las normas de convivencia y respeto a la diversidad cultural. 

Ejemplo práctico: En una biblioteca escolar de un centro rural, se organizó un cuentacuentos semanal 

como parte del Plan de Lectura del centro. Cada sesión incluía una lectura dramatizada y un taller 

creativo posterior. La actividad, desarrollada dentro del horario lectivo, fue coordinada por docentes 

y dinamizadores del ayuntamiento. El evento no solo fomentó la lectura, sino que también estrechó 

los vínculos entre escuela, familia y comunidad, cumpliendo con los objetivos de la normativa vigente. 
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2.2. Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995) y su aplicación en entornos educativos y 

culturales 

La Ley 31/1995 de Prevención de Riesgos Laborales tiene como finalidad proteger la salud y la 

seguridad de los trabajadores. En el ámbito de la animación a la lectura, esta ley se aplica para 

asegurar condiciones laborales adecuadas para los animadores y garantizar espacios seguros para los 

participantes, especialmente cuando se trabaja con menores, personas mayores o colectivos con 

diversidad funcional. 

Responsabilidades del animador en prevención de riesgos: 

• Evaluación del entorno físico: Antes de comenzar cualquier actividad, el animador debe 

realizar una inspección del espacio donde se desarrollará la sesión: iluminación, ventilación, 

estabilidad del mobiliario, estado de suelos, accesos, señalización de salidas de emergencia y 

disponibilidad de extintores. 

• Prevención de riesgos ergonómicos y posturales: Las sesiones prolongadas de lectura en voz 

alta o dramatizada pueden provocar molestias físicas si no se toman medidas preventivas. El 

animador debe utilizar sillas ergonómicas, disponer de pausas regulares y emplear técnicas 

adecuadas de voz y respiración para evitar fatiga vocal. 

• Formación en primeros auxilios y protocolos de evacuación: Es esencial que el animador 

conozca los procedimientos ante emergencias médicas o evacuaciones. Debe estar 

familiarizado con el uso del botiquín, el contacto con los servicios sanitarios y los mecanismos 

de aviso interno del centro. En el caso de actividades al aire libre, se debe contar con una vía 

de comunicación directa con responsables o tutores. 

• Supervisión en actividades con desplazamientos: En las salidas organizadas a bibliotecas, 

museos o espacios abiertos, deben contemplarse medidas específicas como el uso de chalecos 

identificativos, listas de control, puntos de encuentro, y un número suficiente de adultos 

responsables según la ratio legal. 

Ejemplo práctico: En una actividad de lectura en un centro cultural, el animador detectó que una 

alfombra en el suelo tenía un pliegue que podía causar tropiezos. Antes del inicio, reorganizó la sala, 

comunicó la incidencia a mantenimiento y aseguró el espacio. Durante la sesión, una participante 

mayor manifestó mareo y fue atendida rápidamente con la colaboración del personal del centro. 

Gracias a la planificación preventiva y al conocimiento del protocolo, la actividad se desarrolló con 

normalidad. 

2.3. Derechos y deberes del animador, alumnado y usuarios 

En las actividades de animación a la lectura, todos los actores implicados —animadores, alumnado y 

usuarios— deben conocer y respetar una serie de derechos y deberes que garantizan el éxito de la 

intervención. Estos principios fortalecen la convivencia, el aprendizaje mutuo y la valoración de la 

lectura como herramienta de desarrollo personal y social. 
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Derechos del animador: 

• Disponer de un entorno de trabajo digno y seguro, con materiales adecuados, recursos 

tecnológicos y apoyo institucional. 

• Recibir formación permanente en técnicas de animación lectora, lectura inclusiva, lectura 

digital, biblioterapia y gestión de grupos. 

• Participar en la programación de actividades del centro o entidad, siendo reconocido como 

profesional de la cultura y la educación. 

• Acceder a protocolos claros ante situaciones de conflicto, emergencias o necesidades 

específicas del grupo. 

Deberes del animador: 

• Diseñar sesiones adaptadas a la edad, nivel lector, diversidad cultural y funcional de los 

participantes. 

• Fomentar el respeto mutuo, la escucha activa, la cooperación y la participación igualitaria. 

• Supervisar el uso correcto de los materiales y del espacio, garantizando su cuidado y reposición 

si es necesario. 

• Actuar con responsabilidad, ética y sensibilidad ante situaciones emocionales que puedan 

surgir durante la lectura. 

Derechos del alumnado y usuarios: 

• Participar en las actividades en un entorno seguro, respetuoso y libre de discriminación. 

• Tener acceso a una oferta variada de textos, formatos y géneros literarios. 

• Expresar sus opiniones, emociones y experiencias relacionadas con la lectura sin temor a 

juicios o burlas. 

• Ser considerados protagonistas del proceso de animación a la lectura, con propuestas que 

recojan sus intereses y motivaciones. 

Deberes del alumnado y usuarios: 

• Respetar al animador, a sus compañeros y al espacio en el que se desarrolla la actividad. 

• Participar activamente, escuchando, colaborando y cuidando los materiales. 

• Cumplir con las normas de comportamiento acordadas al inicio de la actividad. 

Ejemplo práctico: En una sesión de lectura en voz alta en una biblioteca pública, un grupo de 

adolescentes comenzó a interrumpir reiteradamente. El animador detuvo la actividad, recordó las 

normas consensuadas y propuso una actividad participativa para reconducir el ambiente. Con una 

dinámica de lectura coral y debate, logró captar su atención y transformar el conflicto en una 

oportunidad educativa. Este enfoque respetuoso, adaptativo y creativo fortaleció el rol del animador 

como mediador cultural. 

2.4. Regulaciones sobre protección de menores en actividades culturales 
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Las actividades de animación a la lectura suelen involucrar a menores de edad, por lo que es 

imprescindible cumplir con la normativa vigente sobre protección de la infancia. Estas regulaciones 

no solo garantizan entornos físicos seguros, sino también el respeto a los derechos emocionales, 

psicológicos y sociales de los menores. Su cumplimiento es fundamental para prevenir cualquier 

forma de negligencia, riesgo o vulneración durante las sesiones culturales o educativas, especialmente 

en actividades grupales y en entornos abiertos al público. 

Aspectos clave de la protección de menores: 

• Supervisión constante y cualificada: Los menores deben estar acompañados en todo 

momento por personal capacitado. La ratio adulto/niño debe ajustarse a lo establecido por la 

normativa educativa y variar en función del tipo de actividad, su duración, el entorno y las 

edades de los participantes. Esto es esencial para garantizar una atención individualizada, 

prevenir incidentes y ofrecer respuestas rápidas ante cualquier necesidad. 

• Autorizaciones y comunicación con familias: Toda actividad realizada fuera del entorno 

habitual del menor, como una salida a una biblioteca pública, un cuentacuentos en un centro 

cultural o una visita a una feria del libro, debe contar con la autorización por escrito de los 

tutores legales. También se recomienda mantener una comunicación fluida con las familias, 

informando con antelación sobre los objetivos de la actividad, los horarios, el transporte y las 

medidas de seguridad adoptadas. 

• Prevención de situaciones de riesgo físico o emocional: Es responsabilidad del animador 

asegurar que el entorno esté libre de obstáculos y sea accesible para todos los niños. Debe 

comprobarse la correcta señalización de salidas de emergencia, la disponibilidad de botiquines 

y la preparación del personal en primeros auxilios. Además, es imprescindible tener 

sensibilidad ante situaciones que puedan generar malestar emocional, ansiedad o exclusión 

entre los menores, adaptando las dinámicas a las capacidades individuales. 

• Protección emocional, afectiva y respeto a la diversidad: Los animadores deben promover un 

entorno donde cada niño se sienta escuchado, respetado y valorado. Esto implica evitar 

comentarios que puedan ridiculizar, humillar o excluir, cuidar el lenguaje verbal y no verbal, y 

fomentar la empatía y la aceptación de la diversidad cultural, lingüística o funcional. También 

es necesario garantizar la confidencialidad de cualquier información personal que el menor o 

su familia comparta con el equipo. 

• Colaboración con servicios sociales y educativos: Cuando se detecta una situación de 

vulnerabilidad o posible riesgo en un menor, el animador debe seguir los protocolos 

establecidos y poner el caso en conocimiento del equipo educativo o de los servicios sociales 

correspondientes, respetando los principios de confidencialidad y actuación ética. 

Ejemplo práctico: En una actividad de narración oral organizada en una biblioteca municipal, un 

menor comenzó a llorar al recordar una experiencia personal vinculada a la historia contada. El 

animador detuvo la sesión, acompañó al menor a un espacio tranquilo, escuchó con empatía y avisó 

discretamente al responsable del centro. Posteriormente, contactó con la familia y se adaptó la 

actividad del día siguiente para evitar temas sensibles. La intervención adecuada fortaleció la 

confianza del menor, evitó su retraimiento y generó un ambiente de cuidado y contención emocional. 
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2.5. Normativa sobre uso de espacios públicos y acceso a la información 

La animación a la lectura puede llevarse a cabo en distintos espacios públicos como bibliotecas, plazas, 

centros cívicos, parques o salas municipales. Para desarrollar este tipo de actividades es necesario 

cumplir con normativas específicas que regulan la ocupación de espacios públicos, la convivencia 

ciudadana, el acceso libre a la información y la adecuación del entorno a las necesidades de los 

participantes. Estas normas aseguran que la cultura sea un bien compartido y accesible. 

Aspectos clave de la normativa de uso público: 

• Gestión, autorización y uso responsable de espacios: Toda actividad de lectura, 

cuentacuentos, talleres o ferias organizadas en espacios públicos debe contar con autorización 

del ayuntamiento o del centro cultural correspondiente. El uso del espacio debe respetar las 

condiciones fijadas (horarios, aforo, limpieza, seguridad, iluminación, mobiliario, etc.) y 

contemplar la entrega de un plan de la actividad que incluya objetivos, recursos y medidas 

preventivas. 

• Accesibilidad universal e inclusión: La normativa vigente, como la Ley General de los Derechos 

de las Personas con Discapacidad y su Inclusión Social, obliga a garantizar que las actividades 

sean accesibles para todas las personas. Esto implica eliminar barreras arquitectónicas, contar 

con señalización comprensible, utilizar materiales adaptados (lectura fácil, braille, audiolibros, 

pictogramas) y, si es necesario, la presencia de intérpretes de lengua de signos o 

acompañantes de apoyo. 

• Derecho a la información y promoción de la cultura: Según el artículo 44 de la Constitución 

Española y la Ley 10/2007 de la lectura, del libro y de las bibliotecas, todos los ciudadanos 

tienen derecho al acceso libre y gratuito a la lectura y a los servicios bibliotecarios. Las 

actividades deben promover el acceso equitativo a los contenidos culturales y respetar el 

principio de no discriminación por motivos de edad, origen, nivel económico, idioma o 

situación de discapacidad. 

• Convivencia, sostenibilidad y respeto al entorno: Las actividades culturales en espacios 

públicos deben promover el respeto al medio ambiente y la convivencia ciudadana. No se 

deben generar ruidos molestos, alterar el uso habitual del entorno ni dejar residuos. Se 

recomienda el uso de materiales reutilizables, señalización educativa y mensajes que 

promuevan la responsabilidad ecológica. 

• Coordinación con entidades locales y otras instituciones: La organización de actividades de 

animación a la lectura en espacios públicos puede coordinarse con servicios municipales, 

asociaciones vecinales, centros educativos, bibliotecas o fundaciones culturales. Esta sinergia 

favorece la creación de redes de animación lectora más sólidas, sostenibles y conectadas con 

la comunidad. 

Ejemplo práctico: Un grupo de animadores organizó un taller de lectura al aire libre en un parque 

urbano durante la Semana del Libro. Contaban con autorización del ayuntamiento, delimitaron la zona 

con elementos visuales, colocaron alfombras antideslizantes y ofrecieron libros en diferentes 

formatos y niveles de lectura. Además, contaron con una intérprete de lengua de signos y repartieron 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

15      

 

marcapáginas con recomendaciones literarias. La actividad se desarrolló de forma segura, accesible, 

participativa y respetuosa con el entorno, cumpliendo todas las disposiciones legales y reforzando el 

valor social de la lectura como derecho cultural universal. 
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3. SEGURIDAD Y PREVENCIÓN DE RIESGOS EN ACTIVIDADES DE ANIMACIÓN LECTORA 

3.1. Identificación de riesgos en aulas, bibliotecas y espacios de lectura 

En las actividades de animación a la lectura, es fundamental garantizar entornos seguros, inclusivos y 

accesibles para todos los participantes, independientemente de su edad o condición. Aunque este 

tipo de actividades no implica esfuerzo físico elevado, existen ciertos riesgos que deben ser 

identificados y gestionados con antelación para evitar accidentes o situaciones incómodas durante la 

sesión. La prevención y la planificación son herramientas esenciales del monitor o facilitador de 

lectura. 

Riesgos más comunes: 

• Riesgos físicos: Tropezones con mochilas, sillas mal colocadas, cables sin fijar o estanterías 

inestables. También se incluyen caídas por suelos mojados, superficies desiguales o alfombras 

sin sujeción adecuada. Es importante revisar diariamente las condiciones del mobiliario y del 

suelo, sobre todo si se esperan desplazamientos durante la actividad. 

• Riesgos ambientales: Espacios con iluminación deficiente que dificulten la lectura, falta de 

ventilación, exceso de ruido ambiental que impida la concentración, o temperaturas 

inadecuadas que generen incomodidad prolongada. La acumulación de CO2 en espacios 

cerrados también puede provocar somnolencia o falta de atención. 

• Riesgos materiales: Libros con esquinas dañadas, materiales de manualidades con bordes 

afilados, uso de tijeras sin punta en actividades complementarias, o pequeños objetos que 

puedan suponer riesgo de asfixia en menores. El uso compartido de marcadores, lápices y 

otros materiales también debe controlarse para evitar pérdidas o mal uso. 

• Riesgos ergonómicos: Posturas incorrectas al sentarse por sillas inadecuadas o mesas mal 

ajustadas, especialmente en sesiones prolongadas. La disposición del mobiliario debe permitir 

una lectura cómoda sin forzar el cuello, la espalda o la vista. 

Ejemplo práctico: En una biblioteca escolar, el monitor comienza la jornada revisando que los cables 

del proyector estén fijados al suelo con cinta adhesiva, que las estanterías estén bien ancladas, que 

las sillas estén ordenadas y que no haya libros apilados en zonas de paso. Además, regula la 

iluminación artificial para complementar la luz natural sin crear sombras incómodas. También verifica 

que el termostato esté en un rango de temperatura confortable. 

3.2. Medidas de seguridad en actividades individuales y grupales 

La planificación de actividades de animación lectora debe integrar medidas de seguridad específicas 

tanto para dinámicas individuales como grupales. La anticipación y la observación continua son claves 

para prevenir riesgos y garantizar una experiencia agradable para todos los asistentes. Estas medidas 

deben adaptarse a la edad del grupo, las características del espacio y el tipo de actividad desarrollada. 

Medidas básicas de prevención: 
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• Establecer desde el inicio normas claras de comportamiento, explicadas con lenguaje 

adaptado a la edad del grupo. Puede ser útil reforzarlas visualmente con pictogramas o paneles 

ilustrativos. 

• Organizar la disposición de los asientos, asegurando espacio suficiente entre los participantes 

y evitando bloquear salidas de emergencia o zonas de paso. En actividades que impliquen 

movimiento, delimitar las zonas de desplazamiento. 

• Supervisar en todo momento la actividad, manteniendo contacto visual con el grupo y 

detectando cualquier señal de malestar o distracción. Tener un adulto de apoyo es 

recomendable si se trata de grupos grandes. 

• Utilizar alfombrillas o cojines cuando la actividad se desarrolle en el suelo, garantizando la 

comodidad y evitando el contacto directo con superficies frías o sucias. El mobiliario debe 

adaptarse al tamaño de los niños para facilitar la postura correcta. 

• Contar con un botiquín de primeros auxilios accesible y conocer la ubicación de los recursos 

de emergencia del centro (extintores, salidas de evacuación, teléfonos de contacto). Además, 

tener fichas médicas actualizadas es clave para actuar ante alergias o afecciones particulares. 

• Limitar el número de participantes si el espacio es reducido, garantizando una movilidad 

segura. Si se requiere, dividir el grupo en turnos o realizar actividades paralelas en diferentes 

áreas. 

Ejemplo práctico: En un taller de animación lectora para niños de 5 años, el monitor organiza un 

semicírculo amplio con cojines sobre una alfombra antideslizante. Deja un pasillo central libre para 

posibles desplazamientos, y explica antes de comenzar que todos deben permanecer sentados 

durante la narración. Además, mantiene el botiquín al alcance, revisa que ningún niño tenga 

materiales potencialmente peligrosos en sus mochilas y recuerda el protocolo de salida en caso de 

evacuación. Para mejorar la seguridad, hay un adulto asistente que apoya la supervisión constante. 

3.3. Uso de Equipos de Protección Individual (EPI) en actividades presenciales 

El uso de Equipos de Protección Individual (EPI) en actividades presenciales de animación lectora ha 

adquirido especial relevancia en el contexto de la prevención sanitaria, sobre todo a raíz de la 

pandemia. Aunque actualmente muchas restricciones se han flexibilizado, sigue siendo importante 

adoptar medidas de higiene cuando se trabaja con materiales compartidos, con participantes 

vulnerables o con grupos numerosos en espacios cerrados. El EPI no solo protege físicamente, sino 

que transmite confianza a las familias y refuerza la imagen de responsabilidad del centro. 

EPIs recomendados y medidas complementarias: 

• Mascarillas: Pueden ser obligatorias o recomendadas según la normativa vigente. En espacios 

cerrados, con poca ventilación o cuando participan personas vulnerables (niños 

inmunodeprimidos, adultos mayores), su uso puede seguir siendo prudente. El monitor debe 

tener mascarillas de repuesto para emergencias. 

• Gel hidroalcohólico: Su uso al entrar al espacio de lectura debe ser habitual, sobre todo si se 

van a manipular libros u objetos de uso común. Es recomendable disponer de varios puntos 
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de acceso al gel dentro del aula o biblioteca, y recordar su uso antes y después de cada 

actividad. 

• Guantes: En caso de manipular materiales que puedan estar sucios, como libros antiguos, 

objetos reciclados o elementos naturales (hojas, arena, tierra). También es útil en talleres 

artísticos que impliquen uso de pintura o adhesivos. 

• Toallitas desinfectantes o spray antibacteriano: Para limpiar superficies, libros de uso 

colectivo, mesas y otros elementos de contacto frecuente antes y después de la actividad. Se 

recomienda usar productos sin fragancia intensa para evitar reacciones alérgicas. 

• Ventilación cruzada: Aunque no es un EPI, garantizar una buena circulación del aire es esencial 

para evitar la acumulación de aerosoles en actividades prolongadas en interiores. Abrir puertas 

y ventanas regularmente o contar con sistemas de ventilación mecánica puede marcar la 

diferencia. 

• Control de aforo: En actividades con alta demanda, limitar el número de asistentes o 

establecer turnos favorece una mejor aplicación de las medidas de seguridad. 

Ejemplo práctico: En una actividad de lectura compartida con adultos mayores en un centro cultural, 

el monitor habilita una zona de entrada con dispensador de gel, proporciona mascarillas quirúrgicas 

de repuesto para quienes lo necesiten, y limpia con spray desinfectante los libros y sillas al terminar 

la sesión. También se asegura de mantener abiertas varias ventanas para permitir la ventilación 

constante del aula. Además, deja un cartel informativo visible con los pasos a seguir en caso de 

síntomas de malestar, y dispone de pañuelos desechables y bolsas para residuos. Estas medidas 

generan un entorno de lectura cómodo, saludable y seguro para todos los asistentes, reforzando la 

confianza del grupo y la continuidad del programa lector. 

3.4. Protocolos ante situaciones de emergencia, evacuación o accidente 

Contar con protocolos claros y bien definidos ante situaciones de emergencia es clave para garantizar 

la seguridad y el bienestar de los participantes en actividades de animación a la lectura. Estos 

protocolos deben estar diseñados previamente, ser conocidos y comprendidos por todo el equipo 

organizador y, cuando sea apropiado, también comunicados de forma sencilla a los participantes, 

especialmente si se trata de niños, personas mayores o colectivos vulnerables. 

Además, es importante realizar simulacros periódicos, establecer responsables de seguridad durante 

las sesiones y tener acceso rápido a teléfonos de emergencia, botiquín y salidas de evacuación. Estar 

preparado ante una eventualidad permite actuar con rapidez, eficiencia y calma, reduciendo el 

impacto negativo de cualquier incidente. 

Protocolos fundamentales: 

• Emergencias médicas: En caso de caídas, golpes, reacciones alérgicas, mareos o cualquier 

síntoma preocupante, se debe contactar inmediatamente con los servicios sanitarios, aplicar 

los primeros auxilios básicos si es necesario y no dejar solo al afectado. Se debe conocer de 

antemano si algún participante tiene enfermedades, alergias o condiciones especiales. 
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• Evacuación: Si hay que evacuar el lugar por incendio, amenaza externa o emergencia 

estructural, se debe seguir el protocolo establecido por el centro. Esto incluye conocer las rutas 

de evacuación, mantener la calma, guiar al grupo en fila, contar a los participantes antes y 

después del traslado, y no volver al espacio hasta que lo autoricen las autoridades. 

• Incidentes menores: En caso de incidentes leves (caídas sin gravedad, discusiones entre 

participantes, extravío de pertenencias), es importante actuar con calma, registrar lo ocurrido 

en un parte interno, informar a las familias si se trata de menores y extraer aprendizajes para 

mejorar la prevención en el futuro. 

• Comunicación efectiva: Designar a una persona del equipo como responsable de la 

comunicación en emergencias. Este rol debe encargarse de contactar con los servicios 

externos, familias o coordinación del centro, evitando confusión o duplicación de mensajes. 

Ejemplo práctico: Durante una sesión con niños pequeños en una biblioteca pública, uno de ellos 

sufre un mareo tras una actividad de lectura prolongada. El monitor lo acompaña a una zona ventilada 

y tranquila, le ofrece agua, permanece a su lado y avisa de inmediato a los responsables del centro. 

Se contacta con la familia, se evalúa la situación junto a un sanitario disponible y se decide no 

continuar con la actividad hasta asegurarse de que el menor se encuentra en condiciones. 

Posteriormente, se registra el incidente en el informe de la actividad. 

3.5. Evaluación previa del espacio y materiales utilizados 

Antes de iniciar cualquier actividad de animación a la lectura, resulta imprescindible realizar una 

evaluación previa detallada del espacio donde se desarrollará la actividad, así como de los materiales 

que se utilizarán. Esta evaluación preventiva permite anticipar posibles riesgos, adaptar el entorno a 

las necesidades específicas del grupo participante y garantizar una experiencia segura, accesible y 

cómoda para todos. 

Este análisis no debe limitarse a una revisión visual superficial, sino que debe contemplar factores 

estructurales, ambientales, logísticos y pedagógicos. Asimismo, se recomienda realizar una checklist 

estándar que incluya los principales aspectos de seguridad, higiene y adecuación de recursos, lo que 

facilita la detección de fallos y la mejora continua del espacio educativo. 

Aspectos a revisar: 

• Espacio: Asegurar una buena ventilación natural o mecánica, iluminación adecuada 

(especialmente si se va a leer), disposición ordenada del mobiliario, accesibilidad a las salidas 

de emergencia, limpieza general del lugar y ausencia de elementos peligrosos como objetos 

punzantes, estanterías inestables o cables en zonas de paso. 

• Materiales: Verificar el estado de conservación de los libros, que no tengan hojas sueltas, 

esquinas rotas o dibujos inapropiados. Confirmar que los recursos didácticos estén adaptados 

a la edad de los participantes (por ejemplo, evitar objetos pequeños con riesgo de asfixia en 

menores de 3 años) y que todos los elementos estén limpios y listos para su uso. 
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• Accesibilidad: Comprobar que el espacio sea apto para personas con movilidad reducida o con 

otras necesidades específicas (por ejemplo, participantes con discapacidad visual o auditiva). 

Asegurar que haya sillas adecuadas, espacio para desplazarse sin obstáculos y alternativas para 

participar en caso de no poder acceder a cierto material. 

• Ambientación: Preparar el entorno con elementos que favorezcan el clima lector: decoración 

temática, sonidos suaves, disposición acogedora del mobiliario, mantas o cojines si se va a leer 

en el suelo. Una atmósfera cuidada mejora la disposición del grupo y refuerza la motivación 

lectora. 

Ejemplo práctico: Antes de una actividad con cuentos ilustrados en una sala polivalente, el monitor 

realiza una revisión completa del espacio. Se asegura de que las sillas estén en buen estado y bien 

dispuestas en semicírculo, que los libros estén ordenados y limpios, que la zona del suelo esté libre de 

obstáculos y que haya luz suficiente para leer cómodamente. Además, identifica que un niño utiliza 

silla de ruedas y reorganiza parte del mobiliario para garantizar su inclusión plena en la dinámica. 

También coloca una mesa auxiliar con agua y pañuelos por si algún participante lo necesita durante la 

sesión. 

Gracias a esta evaluación previa, la actividad se desarrolla con fluidez, seguridad y confort para todo 

el grupo. 
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4. METODOLOGÍAS Y TÉCNICAS DE ANIMACIÓN A LA LECTURA 

4.1. Técnicas narrativas: cuentacuentos, dramatización y lectura expresiva 

Las técnicas narrativas son herramientas esenciales para despertar el interés por la lectura, 

especialmente entre niños y jóvenes. Estas metodologías transforman el acto de leer en una 

experiencia multisensorial, emocional y participativa. Al presentar los textos de forma atractiva y 

dinámica, se facilita la comprensión, se estimula la imaginación, se genera empatía hacia los 

personajes y se fortalece el vínculo con los libros y el hábito lector. 

Principales técnicas narrativas: 

• Cuentacuentos: Consiste en narrar historias con entonación variada, pausas estratégicas, 

gestos expresivos y contacto visual. El cuentacuentos puede apoyarse en libros ilustrados, 

marionetas, elementos teatrales, libros pop-up o incluso objetos cotidianos para enriquecer la 

narración. Esta técnica permite captar la atención del público desde el primer momento, 

convirtiendo al narrador en un puente entre la historia y los oyentes. 

• Dramatización: Se basa en representar escenas del libro a través del cuerpo, la voz y la 

actuación. Se puede hacer con disfraces, escenografía sencilla o simplemente con el propio 

cuerpo y el espacio disponible. Esta técnica involucra directamente a los participantes, 

promoviendo la cooperación, la creatividad, la escucha activa y la expresión emocional. 

Favorece también la interpretación y la apropiación del texto por parte del lector. 

• Lectura expresiva: Implica leer en voz alta con ritmo, tono, velocidad y volumen adecuados, 

resaltando los sentimientos, el carácter de los personajes y la intención del texto. La lectura 

expresiva mejora la comprensión auditiva, capta la atención del oyente y permite que la 

historia cobre vida. Es una forma excelente de modelar una lectura fluida y atractiva. 

Ejemplo práctico: Durante una sesión temática sobre cuentos clásicos, el monitor interpreta el 

personaje del lobo de “Caperucita Roja” con voz grave, pausada y gestos amplios, mientras los niños 

simulan los sonidos del bosque con instrumentos caseros. Algunos se turnan para representar a la 

abuela o a Caperucita. La sesión se convierte en una actividad interactiva que combina lectura, 

interpretación y diversión. Posteriormente, el grupo conversa sobre cómo se sintieron al representar 

los personajes y qué aprendieron de la historia. 

4.2. Dinámicas de grupo para fomentar el gusto por la lectura 

Fomentar el gusto por la lectura en grupo es una estrategia efectiva para generar un ambiente de 

confianza, estimular el diálogo, reforzar la comprensión lectora y desarrollar habilidades sociales. Las 

dinámicas grupales convierten la lectura en una experiencia compartida, enriquecedora y 

participativa, donde cada lector se siente escuchado y valorado. Además, favorecen la expresión oral, 

el respeto por las opiniones ajenas y el desarrollo del pensamiento crítico. 

Dinámicas recomendadas: 
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• Rincón lector rotativo: Se crea un espacio donde, por turnos, cada niño elige un libro, lo 

explora y lo comenta brevemente con el grupo. Esta dinámica estimula la autonomía, el 

pensamiento crítico, la capacidad de síntesis y el gusto por descubrir nuevos títulos. 

• Lectura compartida o en cadena: Varios participantes leen un mismo texto turnándose por 

párrafos, frases o páginas. Esta técnica mejora la fluidez lectora, la atención y la escucha activa, 

además de promover la colaboración entre pares. También permite que los lectores más 

inseguros se sientan acompañados. 

• Círculo de opinión o tertulia literaria: Tras una lectura común, se organiza un espacio de 

conversación donde se comparten impresiones, emociones, dudas o ideas creativas. Se 

pueden proponer preguntas guía como: ¿qué parte te sorprendió más?, ¿te identificaste con 

algún personaje?, ¿qué final alternativo propondrías?, ¿qué valores transmite esta historia? 

• Lecturas temáticas: Se agrupan libros por temas (amistad, aventuras, animales, valores, 

miedo, ciencia ficción) y se invita a los participantes a elegir, leer y compartir lo que 

aprendieron o sintieron. Esta propuesta ayuda a conectar los libros con los intereses del grupo 

y fomenta la reflexión. 

Ejemplo práctico: Después de leer un cuento sobre piratas, los niños se sientan en círculo para 

inventar sus propios tesoros escondidos y los lugares donde los esconderían. Cada uno describe su 

tesoro utilizando adjetivos que han aprendido durante la lectura. La actividad fortalece la imaginación, 

enriquece el vocabulario y afianza la comprensión del relato desde una perspectiva lúdica. Además, 

se fomenta la expresión oral y la escucha activa, al tiempo que se refuerzan contenidos lingüísticos de 

manera natural. 

4.3. Actividades creativas vinculadas a libros (manualidades, juegos, debates) 

Relacionar la lectura con actividades creativas permite ampliar el universo del libro, ofrecer distintas 

formas de expresión y mantener el entusiasmo lector. Este tipo de actividades refuerza el vínculo 

emocional con la historia, estimula la imaginación, fortalece el pensamiento lateral y convierte la 

lectura en una experiencia integral y significativa que trasciende el papel. 

Ideas de actividades complementarias: 

• Manualidades temáticas: Después de leer un libro, se propone realizar marionetas, máscaras, 

dioramas o ilustraciones de escenas clave o personajes. También se pueden diseñar portadas 

alternativas, elaborar cómics sobre capítulos concretos o construir una versión personalizada 

del cuento con materiales reciclados. 

• Juegos literarios: Propuestas como el bingo de personajes, sopas de letras con palabras del 

cuento, adivinanzas relacionadas con la historia o juegos de rol donde se simulan situaciones 

del relato. Los juegos promueven el aprendizaje activo, desarrollan el vocabulario y fomentan 

la participación grupal. También pueden incluirse dinámicas como “Quién soy”, en la que los 

niños adivinan personajes a partir de pistas. 

• Debates sencillos: Para lectores mayores, se pueden proponer debates sobre las decisiones 

que toma un personaje, los valores que transmite el libro, las consecuencias de las acciones o 
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las similitudes con situaciones reales. Esta técnica favorece la argumentación, el pensamiento 

crítico, la empatía y el respeto por las opiniones de los demás. 

• Creación de finales alternativos: Proponer que los participantes inventen y escriban un nuevo 

desenlace para la historia. Esta actividad potencia la escritura creativa, desarrolla la expresión 

escrita y permite comprobar el grado de comprensión lectora. 

• Taller de escritura o ilustración: Invitar a los niños a crear su propio cuento corto, cómic o 

poemario inspirándose en los libros leídos. También pueden trabajar en pequeños grupos para 

crear historias colectivas, fomentando así la cooperación y la planificación conjunta. 

Ejemplo práctico: Tras leer un libro sobre el sistema solar, los niños construyen planetas con plastilina, 

crean un mural colectivo del espacio y escriben un breve texto describiendo la vida imaginaria en sus 

planetas. Luego, presentan sus creaciones al grupo, fomentando la expresión oral, la fantasía y el 

trabajo colaborativo. La lectura inicial sirve como punto de partida para múltiples aprendizajes 

interconectados. Para cerrar la actividad, se propone realizar una exposición abierta a las familias, 

donde los niños explican sus trabajos y leen fragmentos del libro que más les ha inspirado. 

4.4. Uso de recursos digitales y audiovisuales para animar a leer 

Los recursos digitales y audiovisuales se han convertido en herramientas fundamentales para 

enriquecer las actividades de animación a la lectura, especialmente entre niños, adolescentes y 

públicos con dificultades de acceso al libro físico. Al combinar imagen, sonido, movimiento e 

interacción, estos recursos estimulan diferentes canales de aprendizaje, haciendo que el 

acercamiento a los libros sea más accesible, motivador y adaptado a las nuevas generaciones. 

El uso de estas herramientas también permite personalizar las propuestas lectoras, adaptar el ritmo 

de lectura, integrar a participantes con diversidad funcional y ampliar el abanico de materiales 

disponibles. Además, favorecen la continuidad del hábito lector fuera del aula o espacio físico, ya que 

muchos recursos están disponibles en formato online o mediante aplicaciones móviles. 

Recursos más útiles: 

• Cuentos animados y audiocuentos: Plataformas como YouTube Kids, Storyberries, eBiblio o 

Spotify ofrecen relatos narrados con ilustraciones animadas, música ambiental y efectos de 

sonido. Estos formatos ayudan a captar la atención de los oyentes, enriquecen la comprensión 

auditiva y permiten visualizar escenas que facilitan la interpretación del texto. 

• Aplicaciones de lectura interactiva: Existen múltiples apps diseñadas para fomentar el hábito 

lector, muchas de ellas con cuentos adaptados a distintos niveles, ejercicios de comprensión, 

juegos relacionados con la historia y opciones de lectura autónoma o guiada. Algunas permiten 

grabar la voz del lector, ajustar la velocidad del audio o cambiar el idioma, lo que las convierte 

en herramientas inclusivas y versátiles. 

• Proyección de libros digitales en grupo: Utilizar pantallas digitales o proyectores para leer en 

conjunto un cuento digitalizado permite compartir la experiencia en tiempo real, señalar 

elementos del texto o de la imagen, hacer pausas para preguntas y trabajar de forma 
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colaborativa. También puede usarse para mostrar booktrailers, presentaciones interactivas o 

fragmentos de películas basadas en libros. 

• Realidad aumentada y códigos QR: Algunos libros incorporan tecnología que permite, 

mediante un dispositivo móvil, acceder a contenidos adicionales como animaciones, vídeos o 

recursos de ampliación. Esto transforma la lectura en una experiencia inmersiva y 

multisensorial. 

• Bibliotecas digitales y clubes de lectura virtuales: Plataformas como TumbleBook Library o 

Nubico ofrecen acceso a miles de títulos desde cualquier lugar. Además, existen foros, blogs y 

clubes virtuales donde lectores pueden compartir opiniones, recomendaciones o participar en 

retos lectores. 

Ejemplo práctico: En una sesión con tabletas, cada niño escucha un audiocuento personalizado a 

través de una aplicación que permite elegir el idioma, activar subtítulos y marcar palabras difíciles. 

Luego, los participantes dibujan la escena que más les impactó y graban un breve audio contando por 

qué eligieron esa parte. Finalmente, se proyectan los dibujos en una pantalla y se comparten los 

audios con el grupo, generando una conversación sobre los diferentes puntos de vista. Esta dinámica 

estimula la comprensión, la expresión oral y la creatividad, a la vez que potencia el vínculo con el texto 

leído. 

4.5. Evaluación del interés, participación y progreso lector 

Evaluar el impacto de las actividades lectoras es esencial para valorar la efectividad de las 

metodologías empleadas, identificar las necesidades del grupo y diseñar estrategias que mantengan 

vivo el interés por la lectura. Esta evaluación no debe centrarse exclusivamente en resultados 

cuantitativos, sino que debe atender al proceso lector, a la actitud frente al libro y a la evolución 

personal de cada participante. 

Realizar un seguimiento continuo y flexible permite adaptar los contenidos, proponer nuevos desafíos 

y reconocer los avances, incluso cuando son sutiles. Además, la evaluación fomenta la reflexión tanto 

del monitor como del lector sobre sus gustos, habilidades y progresos, fortaleciendo así el vínculo con 

el acto de leer. 

Aspectos a evaluar: 

• Interés: Se observa si el participante se muestra motivado, pide más lecturas, muestra 

curiosidad por los libros o mantiene una actitud receptiva durante las sesiones. También se 

valoran los temas que más llaman su atención y si busca leer por iniciativa propia. 

• Participación: Nivel de implicación en las dinámicas propuestas, calidad de las aportaciones, 

disposición para colaborar con otros y actitud durante las actividades grupales. La 

participación activa suele estar ligada al disfrute lector. 

• Progreso lector: Incluye la mejora en la comprensión lectora, la fluidez al leer en voz alta, el 

uso adecuado del vocabulario, la interpretación de textos y la expresión oral o escrita de ideas 
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relacionadas con la lectura. También puede incluir aspectos como la capacidad para resumir, 

argumentar o relacionar diferentes lecturas entre sí. 

Herramientas de evaluación: 

• Observación directa y registro del monitor: Anotar comportamientos, reacciones, 

comentarios y evolución en la participación a lo largo del tiempo. 

• Cuestionarios o fichas de autoevaluación: Preguntas simples que permitan a los participantes 

reflexionar sobre su experiencia, sus gustos, sus logros y sus dificultades. 

• Producciones creativas: Dibujos, redacciones, grabaciones de audio o vídeo, murales 

colaborativos o creaciones inspiradas en los libros leídos. 

• Conversaciones individuales o en grupo: Espacios para hablar sobre lo que se ha leído, 

compartir opiniones, recomendar libros o expresar sentimientos vinculados a los textos. Estas 

conversaciones refuerzan el sentido comunitario de la lectura. 

Ejemplo práctico: Tras varias sesiones del taller, el monitor observa que un niño que al principio se 

mostraba reacio a leer en público ha comenzado a participar en las lecturas compartidas, elige libros 

por sí mismo y comenta con entusiasmo sus escenas favoritas. También escribe reseñas ilustradas que 

se exponen en el tablón del aula. Este cambio se registra en el cuaderno del monitor como un avance 

significativo en su vínculo con la lectura, lo que permite reforzar su autoestima y motivarlo a seguir 

explorando nuevos textos. 
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5. EQUIPOS DE PROTECCIÓN INDIVIDUAL (EPI) EN ACTIVIDADES DE ANIMACIÓN LECTORA 

5.1. EPIs recomendados en talleres, bibliotecas o centros escolares 

Las actividades de animación a la lectura, aunque generalmente tranquilas y de bajo riesgo físico, 

pueden desarrollarse en contextos que requieren medidas específicas de prevención higiénica, 

protección individual y organización segura del espacio. Esto es especialmente importante en 

entornos cerrados, con alta afluencia de personas o en momentos en que existen riesgos sanitarios, 

como en temporadas de gripe o durante pandemias. El uso adecuado de Equipos de Protección 

Individual (EPI) no solo garantiza la seguridad del dinamizador y de los participantes, sino que también 

genera un ambiente de confianza, orden y responsabilidad compartida. 

EPIs recomendados en contextos de animación lectora: 

• Mascarillas higiénicas o FFP2: Su uso es recomendable en espacios con poca ventilación, 

actividades con contacto cercano o sesiones con un gran número de asistentes. En caso de 

enfermedades respiratorias estacionales, su uso también protege a personas 

inmunodeprimidas o niños pequeños. Las mascarillas deben estar homologadas y cambiarse 

cada cierto tiempo, especialmente si la jornada es larga. 

• Guantes desechables o reutilizables: Es aconsejable usarlos al manipular libros antiguos, 

materiales reciclados, elementos de escenografía o útiles compartidos como pinceles y tijeras. 

Los guantes también son útiles al preparar o recoger materiales en espacios con varias 

rotaciones de grupos. 

• Protectores visuales (gafas o pantallas faciales): Indicados en actividades que incluyan el uso 

de materiales volátiles como polvo de tizas, purpurina, pintura en espray o incluso en 

escenografías con elementos decorativos móviles. Aportan una barrera de seguridad adicional 

sin comprometer la interacción. 

• Protectores auditivos: En eventos masivos, cuentacuentos con música en directo o lecturas 

teatralizadas con sonido amplificado, se recomienda que tanto el público como el personal 

técnico dispongan de tapones o auriculares aislantes si el volumen supera niveles seguros. 

Ejemplo práctico: Durante una jornada de cuentacuentos en un aula con más de 30 niños, la monitora 

utilizó mascarilla FFP2 y guantes de nitrilo para manipular materiales reciclados con los que 

elaboraban marcapáginas. Además, colocó una mampara protectora en la mesa de narración para 

reforzar la seguridad. Estas medidas permitieron mantener la cercanía emocional con el grupo sin 

comprometer la salud de los asistentes. 

5.2. Uso de mascarillas, guantes, protección auditiva y visual si es necesario 

El uso correcto y adaptado de los EPIs en las actividades de animación a la lectura es fundamental 

para evitar contagios, prevenir reacciones alérgicas a ciertos materiales y proteger al personal frente 

a lesiones leves. Cada tipo de actividad, el perfil del grupo participante y las condiciones del entorno 

deben ser consideradas al seleccionar el EPI más adecuado. 
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Recomendaciones para el uso de EPIs: 

• Mascarillas: Las mascarillas deben cubrir completamente nariz y boca, y ajustarse bien al 

rostro para evitar filtraciones. En actividades con interacción constante con el público, se 

recomienda el uso de mascarillas FFP2 sin válvula. También se aconseja disponer de 

mascarillas de repuesto en caso de rotura, deterioro o necesidad de reemplazo durante 

actividades prolongadas. 

• Guantes: Los guantes de algodón son ideales para manipular libros antiguos sin dejar residuos 

de grasa o humedad. Para actividades de pintura o manualidades, los guantes de vinilo o nitrilo 

ofrecen mayor resistencia y limpieza. Es importante lavarse bien las manos antes y después 

del uso para garantizar su efectividad. 

• Protección visual: Las gafas protectoras deben cubrir completamente los ojos y ser cómodas 

de usar durante toda la actividad. En dinámicas con uso de luz intensa, proyecciones o efectos 

visuales, también es útil contar con gafas con filtro antirreflejo o protección UV. 

• Protección auditiva: Si la actividad incluye sonido amplificado, música o uso de micrófonos 

inalámbricos, los organizadores deben evaluar el nivel de ruido y, si es necesario, proporcionar 

auriculares protectores, especialmente a niños sensibles al ruido o personas con trastornos del 

procesamiento sensorial. 

Ejemplo práctico: En un taller de animación lectora basado en cuentos ilustrados y actividades 

plásticas, la monitora utilizó guantes de vinilo para manipular pintura acrílica, gafas protectoras ante 

la proyección de fragmentos audiovisuales y ofreció tapones de espuma a los niños para la parte 

musical del cierre del taller. Estas precauciones contribuyeron a que todos los participantes, incluidos 

los más sensibles, disfrutaran plenamente de la experiencia. 

5.3. Mantenimiento y limpieza de materiales compartidos 

En las actividades de animación a la lectura, los materiales compartidos son parte esencial del 

desarrollo de la sesión: libros, marcadores, hojas, pinceles, cojines o disfraces pueden ser manipulados 

por muchos participantes en poco tiempo. Por ello, el mantenimiento, limpieza y correcto 

almacenamiento de estos recursos son tareas prioritarias para garantizar una experiencia segura, 

higiénica y sostenible. 

Buenas prácticas para el cuidado del material: 

• Revisión antes y después de cada actividad: Antes del inicio, revisar que todos los libros estén 

completos, sin páginas sueltas ni daños que puedan representar un riesgo. Comprobar que los 

materiales de manualidades estén limpios, en buen estado y sin bordes cortantes. 

• Limpieza con productos aptos: Utilizar productos de limpieza no abrasivos y desinfectantes 

neutros. Para libros plastificados o elementos plásticos, se pueden usar toallitas húmedas con 

solución hidroalcohólica. Las superficies de trabajo deben limpiarse antes y después de cada 

grupo. 
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• Separación de materiales personales: Siempre que sea posible, entregar a cada participante 

un pequeño kit individual con los materiales que va a usar. Esto evita el contacto cruzado, 

especialmente en grupos numerosos o con niños de menor edad. También es recomendable 

marcar los materiales con colores o símbolos para identificar el uso individual. 

• Almacenamiento adecuado: Los materiales deben guardarse en cajas herméticas, estanterías 

etiquetadas o espacios ventilados, protegidos de la humedad y la luz directa. El uso de fundas 

transparentes o bolsas individuales facilita la gestión, transporte y reutilización higiénica del 

material. 

• Rotación y reposición periódica: Implementar un sistema de rotación de materiales según su 

nivel de uso. Los elementos que se usan más a menudo deben limpiarse con mayor frecuencia 

y reemplazarse al primer signo de deterioro. Mantener un inventario actualizado facilita esta 

tarea. 

Ejemplo práctico: Tras una sesión de animación en una biblioteca infantil con más de 40 asistentes, 

el equipo organizador procedió a la limpieza individual de cada uno de los libros y útiles utilizados. Se 

separaron los materiales reutilizables por tipo, se desinfectaron con productos específicos y se 

almacenaron en cajas identificadas por grupo y fecha. Esta organización permitió reutilizarlos al día 

siguiente con un nuevo grupo, manteniendo altos estándares de higiene y orden. 

5.4. Normativa sobre higiene y seguridad en espacios públicos y educativos 

Las actividades de animación a la lectura, aunque de carácter lúdico y formativo, se desarrollan 

principalmente en espacios públicos, bibliotecas, centros escolares o instituciones culturales. Estos 

entornos, al acoger a personas de distintas edades y condiciones, requieren el cumplimiento riguroso 

de normas de higiene y seguridad. Garantizar estas condiciones no solo protege la salud de 

dinamizadores y participantes, sino que también mejora la calidad de las actividades, genera confianza 

y fortalece la convivencia. 

Normativas clave aplicables: 

• Ley de Prevención de Riesgos Laborales (Ley 31/1995): Esta ley obliga a todos los 

empleadores, incluidos centros educativos o culturales, a identificar los riesgos derivados de 

cada actividad y establecer medidas preventivas eficaces. En contextos de animación lectora, 

esto implica garantizar la seguridad del mobiliario, la correcta ventilación de los espacios, el 

uso de materiales adecuados y la formación del personal en primeros auxilios, evacuación y 

control de emergencias. 

• Normativas autonómicas y municipales: Dependiendo de la región o localidad, existen 

ordenanzas y protocolos específicos para actividades en centros educativos, casas de cultura 

o bibliotecas. Estas normativas suelen contemplar requisitos como la distancia entre personas, 

el control de aforos, la señalización de accesos, la presencia de EPIs disponibles (gel 

hidroalcohólico, mascarillas), y medidas de limpieza y ventilación regular. 

• Reglamentos sobre espacios públicos y centros escolares: Muchos centros educativos 

disponen de reglamentos internos o protocolos sanitarios propios que regulan el uso de aulas, 
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patios, salas de lectura o rincones infantiles. Estos documentos deben incluir procedimientos 

de limpieza antes y después de cada sesión, mantenimiento periódico del mobiliario y 

condiciones para el uso de equipos audiovisuales, materiales reciclados o disfraces. 

• Recomendaciones de organismos oficiales: Entidades como el Ministerio de Sanidad, los 

departamentos de salud autonómicos o institutos de prevención laboral publican guías sobre 

higiene y prevención en contextos educativos y culturales. Estas guías aportan criterios 

prácticos para adaptar las sesiones a las distintas realidades. 

Obligaciones del centro o entidad organizadora: 

• Proveer materiales seguros, limpios y adaptados a la edad del grupo. 

• Garantizar que los espacios estén ventilados, libres de obstáculos y con capacidad adecuada al 

número de personas. 

• Disponer de protocolos de actuación en caso de accidente, enfermedad o emergencia 

sanitaria. 

• Realizar inspecciones periódicas del estado de los espacios y del material. 

• Informar al personal colaborador sobre las normas internas de seguridad e higiene. 

Obligaciones del dinamizador/a: 

• Seguir las indicaciones establecidas por el centro en materia de seguridad. 

• Verificar que todos los materiales estén en condiciones de uso. 

• Aplicar medidas preventivas básicas, como la limpieza de superficies antes y después de cada 

sesión. 

• Comunicar cualquier incidencia o deterioro del material. 

• Informar al grupo sobre normas de comportamiento y seguridad durante la actividad. 

Ejemplo práctico: En un taller de lectura intergeneracional en un centro cultural, la entidad 

organizadora preparó una sala adaptada con ventilación cruzada, señalización clara de entrada y 

salida, y kits de limpieza individual para cada asistente. Se colocaron dispensadores de gel en la 

entrada y se organizaron los grupos en mesas separadas. La dinamizadora revisó previamente todos 

los materiales, desinfectó los libros y explicó al público las normas básicas antes de comenzar. Gracias 

a esta organización, la actividad se desarrolló sin incidencias, con una participación activa y segura por 

parte de todos los asistentes. 

5.5. Prevención de lesiones posturales y riesgos laborales en dinamizadores 

Aunque las actividades de animación lectora no conllevan esfuerzos físicos intensos, los 

dinamizadores pueden verse expuestos a ciertos riesgos laborales si no se adoptan medidas 

adecuadas. La preparación del espacio, la manipulación de materiales, los desplazamientos frecuentes 

entre aulas o centros, y la permanencia prolongada en posturas incómodas pueden generar molestias 

o incluso lesiones si no se previenen correctamente. Es fundamental cuidar la salud postural, visual y 

general del profesional para garantizar su bienestar y continuidad laboral. 
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Riesgos más comunes en dinamizadores: 

• Dolores musculares o lesiones posturales: Permanecer de pie durante muchas horas, sentarse 

sin respaldo ergonómico o trabajar en mesas no adaptadas puede generar tensión muscular, 

sobrecarga en cervicales o problemas lumbares. La repetición de estas condiciones puede 

derivar en dolencias crónicas si no se corrigen. 

• Fatiga visual: Trabajar con pantallas durante la preparación de materiales, revisar textos 

durante largos periodos o utilizar iluminación insuficiente puede provocar sequedad ocular, 

visión borrosa o dolor de cabeza. 

• Carga física: Transportar cajas de libros, decoraciones, mobiliario móvil o maletas con 

materiales puede ser perjudicial si no se usan técnicas adecuadas de levantamiento o si no se 

cuenta con medios de ayuda como carros con ruedas. 

• Estrés físico y mental: La gestión de varios grupos, la planificación continua de actividades, los 

desplazamientos constantes o la presión por resultados pueden influir negativamente en el 

estado físico y emocional del dinamizador. 

Medidas de prevención recomendadas: 

• Utilizar sillas con respaldo ajustable, cojines lumbares o banquetas para alternar posturas. 

• Adaptar la altura de las mesas de trabajo o lectura al tipo de actividad y al público. 

• Incorporar pausas activas cada hora para estirar brazos, espalda y piernas. 

• Cuidar la iluminación natural o artificial del espacio y evitar reflejos molestos. 

• Organizar el transporte de materiales en maletines ligeros o carros plegables. 

• Planificar las actividades con margen para evitar sobrecarga de sesiones o turnos excesivos. 

• Recibir formación básica sobre ergonomía, estiramientos post-actividad y uso seguro de 

cargas. 

Ejemplo práctico: Una monitora que realizaba actividades de animación lectora en distintos centros 

educativos comenzó a sufrir dolor lumbar por cargar una maleta grande y pesada. Al comunicar la 

situación, el centro le facilitó un carro con ruedas, organizó los materiales en lotes más ligeros y 

permitió guardar algunos elementos en los centros para evitar el traslado diario. Además, se 

programaron pausas entre sesiones y se incorporaron rutinas de estiramientos al finalizar cada 

jornada. Gracias a estos cambios, la monitora mejoró notablemente su estado físico y pudo continuar 

su trabajo con más comodidad y energía. 
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6. PLANIFICACIÓN Y ORGANIZACIÓN DE PROGRAMAS DE ANIMACIÓN LECTORA 

6.1. Diseño de actividades según edades, intereses y niveles lectores 

El diseño de actividades de animación a la lectura debe basarse en una comprensión profunda de las 

características del grupo destinatario, considerando su edad, nivel lector, intereses personales y 

contexto cultural. La lectura no debe imponerse como una obligación, sino presentarse como una 

experiencia placentera, libre, estimulante y significativa, que despierte la curiosidad, potencie la 

creatividad y favorezca el desarrollo del pensamiento crítico. 

Aspectos clave para el diseño de actividades: 

• Edad y etapa de desarrollo: Para los más pequeños (Infantil), se priorizan actividades 

sensoriales y lúdicas como cuentacuentos dramatizados, juegos con imágenes, libros con 

texturas y experiencias de lectura en voz alta con acompañamiento musical. En Educación 

Primaria, se introducen lecturas guiadas con preguntas de comprensión, dramatizaciones de 

escenas clave, escritura de microcuentos, creación de finales alternativos y actividades de 

expresión oral y escrita. En Secundaria, las propuestas pueden incluir clubes de lectura con 

selección temática, análisis literario, debates sobre temas de actualidad presentes en las 

lecturas, proyectos multimedia con reseñas digitales o adaptaciones creativas como 

radionovelas, podcasts o vídeos. 

• Nivel lector y diversidad del grupo: Es esencial tener en cuenta las diferencias individuales en 

cuanto a fluidez, comprensión, ritmo de lectura y motivación. Las actividades deben estar 

adaptadas a lectores emergentes (que están comenzando a decodificar), lectores autónomos 

(que ya leen con comprensión) y lectores avanzados (que analizan e interpretan críticamente 

los textos). También se deben tener en cuenta las necesidades de quienes presenten dislexia, 

TDAH u otras dificultades de aprendizaje, adaptando los textos o apoyando la lectura con 

herramientas visuales o tecnológicas. 

• Intereses del grupo y conexión emocional: Las temáticas seleccionadas deben vincularse al 

mundo emocional, social y cultural de los niños y niñas. Libros sobre valores, diversidad, 

aventuras, ciencia, emociones, sostenibilidad, tradiciones populares o fenómenos sociales 

actuales pueden despertar el gusto por la lectura si conectan con sus vivencias y 

preocupaciones. Las actividades pueden incluir encuestas previas para conocer gustos 

lectores, murales de libros favoritos o “pasaportes lectores” para registrar el recorrido lector. 

Ejemplo práctico: En una clase de 3º de Primaria con alumnos de distintos niveles lectores, se propone 

una actividad en la que cada niño elige un libro breve adaptado a su nivel. Luego, preparan una 

presentación oral, un cartel ilustrado o una maqueta del contenido. Se organizan grupos 

heterogéneos para el intercambio de lecturas, y al final, se celebra una “feria del libro” en el aula, 

donde cada participante presenta su obra y motiva a los demás a leerla, generando una comunidad 

lectora viva. 

6.2. Selección y adaptación de libros y recursos de lectura 
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Una buena selección de materiales es clave para garantizar que la lectura resulte accesible, atractiva 

y transformadora. Los libros deben ser variados en género, formato, contenido y niveles de 

complejidad, y deben reflejar la diversidad de realidades, culturas, lenguajes e intereses del 

alumnado. Un fondo bibliográfico equilibrado es el punto de partida para diseñar actividades 

significativas. 

Elementos para una selección adecuada: 

• Criterios literarios, pedagógicos y éticos: Es importante priorizar libros con calidad literaria, 

lenguaje cuidado, ilustraciones expresivas, estructuras narrativas ricas y temáticas 

significativas. Deben incluir mensajes positivos, lenguaje respetuoso e inclusivo, perspectiva 

de género, diversidad cultural y emocional. También se valoran libros que fomenten la 

reflexión crítica, el pensamiento divergente y la empatía. 

• Diversidad de formatos y soportes: Además de libros impresos, se recomienda incluir álbumes 

ilustrados, cómics, novelas gráficas, libros informativos, revistas infantiles y juveniles, libros 

digitales, apps educativas, audiolibros y libros en lectura fácil. Esta diversidad permite atender 

a diferentes estilos de aprendizaje y facilitar la accesibilidad a todos los públicos. 

• Adaptación de contenidos a las necesidades específicas: Algunos libros pueden requerir una 

versión simplificada o adaptada, con menor densidad textual, apoyo visual, pictogramas, 

tipografía amigable, narración grabada o textos en lectura fácil. Estos recursos son 

especialmente valiosos para niños con discapacidad intelectual, problemas visuales, trastornos 

del lenguaje o que están en proceso de alfabetización en una segunda lengua. 

Ejemplo práctico: En un taller de lectura inclusiva con alumnos de 1º y 2º de Primaria, el animador 

propone el mismo cuento en tres formatos: álbum ilustrado, audiolibro narrado por una voz infantil y 

versión adaptada con pictogramas y tipografía accesible. Cada niño elige el formato que más le gusta 

o le resulta más cómodo. Posteriormente, se realiza una actividad grupal de dramatización del cuento, 

permitiendo que todos los niños aporten según sus posibilidades, reforzando así la inclusión y la 

participación activa. 

6.3. Programación de sesiones, talleres y campañas de fomento lector 

La organización temporal y estructural de las actividades permite consolidar un hábito lector, generar 

una comunidad lectora activa y fomentar la lectura como parte esencial del crecimiento personal y 

académico. La programación debe ser variada, flexible, progresiva y coherente con los objetivos 

educativos y culturales del entorno, ofreciendo propuestas que combinen la lectura con el arte, la 

tecnología, el juego y la vida cotidiana. 

Aspectos clave en la programación: 

• Sesiones periódicas estructuradas: Establecer una rutina semanal, quincenal o mensual de 

actividades lectoras facilita la creación de hábitos estables. Cada sesión puede organizarse con 

una estructura clara: bienvenida (ritual lector, música, frase motivadora), lectura compartida 
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o individual, diálogo y reflexión, actividad creativa vinculada al texto y cierre lúdico o 

emocional. Se pueden alternar sesiones de lectura en grupo, en pareja o individual, según los 

objetivos. 

• Talleres temáticos interdisciplinarios: Los talleres pueden abordar la lectura desde múltiples 

lenguajes: escritura creativa, ilustración, creación de cómics o fanzines, poesía visual, teatro 

leído, escritura colaborativa, juegos de rol, redes sociales (reseñas en Instagram o TikTok), 

booktrailers, podcasts de lectura o escape rooms literarios. Estas propuestas enriquecen la 

experiencia lectora y la vinculan con la creatividad, la expresión corporal y la comunicación 

digital. 

• Campañas de fomento lector y eventos especiales: Las campañas promueven la lectura de 

manera masiva y participativa. Se pueden organizar actividades como el Día del Libro, semana 

del lector secreto, buzón de libros recomendados, trueque de libros, rincón lector ambulante, 

maratones de lectura, concursos de relatos ilustrados, encuentros con autores, exposiciones 

de libros favoritos, tertulias intergeneracionales o rutas literarias por la ciudad. 

Ejemplo práctico: En una biblioteca escolar, se programa un ciclo mensual llamado “Lecturas bajo el 

árbol”, donde los niños y niñas escuchan cuentos al aire libre, acompañados por ilustraciones 

proyectadas en una pantalla portátil y música ambiental. Después de la lectura, realizan una 

manualidad inspirada en el cuento, como crear un personaje con materiales reciclados o ilustrar una 

escena clave. La actividad termina con una reflexión en grupo, donde los niños comparten qué 

sintieron, qué aprendieron y qué personaje les gustó más. La propuesta no solo promueve la lectura, 

sino también el arte, la naturaleza y la cohesión grupal. 

6.4. Coordinación con docentes, bibliotecarios y agentes culturales 

La colaboración entre diferentes profesionales es esencial para que los programas de animación a la 

lectura tengan un impacto real, duradero y transformador. La coordinación con docentes, 

bibliotecarios y agentes culturales permite unificar esfuerzos, compartir metodologías, integrar 

contenidos transversales y fomentar una red de trabajo que sitúe la lectura como eje vertebrador del 

desarrollo educativo, emocional y cultural de los participantes. 

Elementos clave de la coordinación: 

• Con docentes: Es fundamental compartir los objetivos, metodologías y contenidos curriculares 

para que las actividades de animación complementen, refuercen y amplíen el trabajo realizado 

en el aula. Esta coordinación permite diseñar actividades lectoras vinculadas a las asignaturas 

de lengua y literatura, ciencias naturales y sociales, educación en valores o educación artística. 

Además, se pueden planificar proyectos interdisciplinares, actividades evaluables, dinámicas 

de aula invertida o lecturas compartidas entre diferentes niveles educativos. También es útil 

recoger las valoraciones del profesorado para evaluar el impacto lector a lo largo del curso. 

• Con bibliotecarios: Las bibliotecas escolares y municipales son espacios clave para el fomento 

lector. El animador puede colaborar estrechamente con el personal bibliotecario en la 

actualización del fondo bibliográfico, la selección temática por edades o intereses, la 
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dinamización de rincones de lectura, la organización de exposiciones bibliográficas, la creación 

de clubes de lectura o la realización de sesiones de cuentacuentos. También se pueden 

coordinar actividades de lectura al aire libre, campañas de préstamo, trueques de libros y 

sesiones de formación en el uso de recursos digitales de lectura. 

• Con agentes culturales: Escritores, ilustradores, narradores orales, personal editorial, músicos, 

actores, dinamizadores culturales o gestores de centros culturales pueden enriquecer 

enormemente la experiencia lectora. Su participación en talleres, charlas, presentaciones, 

espectáculos o ferias permite acercar el mundo del libro a los lectores desde una perspectiva 

vivencial. Esta colaboración también ayuda a dar visibilidad a autores locales, fomentar la 

lectura de obras contemporáneas y establecer vínculos entre la literatura y otras 

manifestaciones artísticas y culturales. 

Ejemplo práctico: En un proyecto de animación lectora en una escuela rural, el animador se coordina 

con la maestra de lengua para trabajar la poesía infantil en clase mediante juegos rítmicos, creación 

de caligramas y recitales. A su vez, colabora con la biblioteca municipal para organizar sesiones de 

lectura en voz alta abiertas a las familias, y contacta con un escritor local para realizar un encuentro 

donde los alumnos presentan sus propias poesías. El proyecto culmina en una “noche de poesía” 

comunitaria, donde se combinan lecturas, música y expresión artística. 

6.5. Evaluación continua de las actividades y su impacto lector 

Evaluar de forma continua las actividades de animación a la lectura permite conocer su efectividad, 

mejorar la calidad de las propuestas y garantizar que se están cumpliendo los objetivos establecidos. 

Esta evaluación debe ser formativa, participativa, integral y orientada a la mejora permanente, 

teniendo en cuenta tanto los procesos como los resultados, y valorando los aspectos cualitativos y 

cuantitativos del fomento lector. 

Instrumentos y estrategias de evaluación: 

• Observación directa estructurada: Durante las actividades, el animador observa la actitud de 

los participantes, su nivel de implicación, las emociones expresadas, el tipo de interacciones, 

el grado de autonomía y la comprensión del contenido. Esta observación puede sistematizarse 

mediante rúbricas o registros diseñados previamente, que permitan valorar aspectos como la 

atención, la participación activa, el disfrute o la capacidad de análisis del texto. 

• Registros y diarios de sesiones: El uso de un cuaderno o formulario de seguimiento permite 

documentar el desarrollo de cada actividad, registrar logros, dificultades, adaptaciones 

realizadas y propuestas de mejora. Estos registros también facilitan la comunicación con el 

equipo docente, la elaboración de informes y la reflexión sobre la propia práctica profesional. 

• Encuestas, entrevistas y dinámicas de retroalimentación: Es recomendable recoger la opinión 

de los participantes a través de encuestas lúdicas, entrevistas individuales, dinámicas grupales 

o actividades creativas como murales de emociones, “termómetros de lectura”, juegos de 

votación o mapas de preferencias lectoras. Esta retroalimentación permite conocer qué libros 
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o actividades han sido más valoradas, qué emociones han generado y qué sugerencias 

proponen para futuras ediciones. 

• Evaluación colectiva y colaborativa: Realizar reuniones con el equipo docente, bibliotecarios, 

familias o coordinadores culturales permite compartir impresiones, contrastar resultados, 

generar propuestas conjuntas y fortalecer el trabajo en red. También se pueden presentar los 

resultados del proyecto mediante exposiciones, presentaciones o publicaciones escolares. 

Ejemplo práctico: Al finalizar un trimestre de talleres de lectura en una biblioteca escolar, el animador 

pasa una encuesta lúdica con pictogramas y caritas a los niños y niñas de 1º a 3º de Primaria para 

conocer sus lecturas favoritas, qué actividad les gustó más y qué personaje recuerdan con más cariño. 

Además, organiza una reunión con el profesorado para revisar el progreso lector detectado en clase 

y propone nuevas líneas de trabajo, como una campaña de lectura en familia o la creación de un 

“diario lector compartido”. El equipo valora positivamente la evolución del grupo y acuerdan nuevas 

estrategias para reforzar el hábito lector. 
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7. INCLUSIÓN Y ATENCIÓN A LA DIVERSIDAD EN LA ANIMACIÓN LECTORA 

7.1. Adaptación de contenidos para personas con necesidades especiales 

Para garantizar una animación lectora verdaderamente inclusiva, es fundamental adaptar los 

contenidos, materiales y dinámicas a las características, intereses y capacidades de cada participante. 

Esta adecuación permite que todos puedan disfrutar de la lectura y beneficiarse de ella, sin importar 

si presentan dificultades sensoriales, cognitivas, motrices o de comunicación. La adaptación no solo 

mejora el acceso al contenido, sino que también potencia la motivación, la autonomía, la interacción 

grupal y la participación activa de cada persona en las actividades. 

Estrategias de adaptación: 

• Selección de materiales accesibles y personalizados: Escoger libros con tipografía grande y 

clara, páginas resistentes y fáciles de manipular, ilustraciones expresivas y textos breves y bien 

estructurados. También es recomendable disponer de colecciones clasificadas por niveles de 

comprensión lectora, temática o formato visual. Las historias deben estar conectadas con las 

experiencias cotidianas de los participantes para favorecer el vínculo emocional con el 

contenido. 

• Uso de apoyos visuales, táctiles y manipulativos: Emplear cuentos con texturas, pictogramas, 

paneles de secuencias visuales, tarjetas de personajes, objetos físicos relacionados con la 

historia o incluso elementos olfativos. Estos recursos permiten una experiencia lectora 

multisensorial, activando diferentes canales de comprensión. 

• Adaptación del lenguaje y la narrativa: Simplificar el vocabulario, utilizar frases cortas y 

estructuradas, acompañar las palabras con gestos, dramatización e imágenes ilustrativas. En 

ocasiones, puede ser útil reescribir fragmentos complejos, crear versiones resumidas o 

personalizar el cuento con los nombres de los propios participantes. 

• Apoyo individualizado y trabajo en pequeño grupo: Realizar dinámicas que permitan un 

acompañamiento más cercano, en grupos reducidos, donde se pueda ajustar el ritmo, resolver 

dudas, ofrecer apoyo emocional y facilitar la expresión personal de cada lector o lectora. 

Ejemplo práctico: En una sesión de lectura con niños con discapacidad intelectual, se utilizó un cuento 

adaptado en lectura fácil con pictogramas, tarjetas ilustradas y apoyo de objetos reales (como un 

sombrero del personaje). Cada participante leyó una parte a su ritmo, tocó los elementos físicos y 

luego reconstruyeron la historia de forma colectiva sobre una cartulina. La actividad fue participativa, 

divertida y reforzó la comprensión global del texto al implicar múltiples sentidos. 

7.2. Accesibilidad a libros en lectura fácil, braille y audiolibros 

Facilitar el acceso a diferentes formatos de lectura es clave para garantizar que todas las personas, 

independientemente de sus capacidades sensoriales, motoras o cognitivas, puedan vivir la experiencia 

lectora de forma autónoma, agradable y enriquecedora. Esto implica no solo contar con recursos 
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adaptados, sino también promover su uso habitual en bibliotecas, centros educativos y espacios de 

animación lectora. 

Acciones para garantizar el acceso a la lectura: 

• Lectura fácil: Promover el uso de libros con estructura clara, frases cortas, lenguaje sencillo, 

apoyos visuales, márgenes amplios, interlineado generoso y un diseño gráfico limpio y 

accesible. Estos materiales están diseñados para facilitar la lectura en personas con 

discapacidad intelectual, dislexia o dificultades de comprensión. 

• Libros en braille, relieve y macrotipo: Incluir títulos transcritos al sistema braille, libros con 

ilustraciones en relieve para explorar con el tacto y ejemplares impresos en tipografía de gran 

tamaño y alto contraste para personas con baja visión. También es posible complementar con 

recursos táctiles como plantillas o esquemas en 3D. 

• Audiolibros y lectura dramatizada: Disponer de cuentos grabados en audio, narrados con 

expresividad o musicalizados. También se pueden realizar sesiones de narración oral con 

acompañamiento de imágenes proyectadas, sombras chinescas o títeres. Estos formatos son 

muy útiles para personas con dislexia, discapacidad visual, dificultades lectoras o personas que 

disfrutan de la escucha como vía de acceso al relato. 

• Tecnología de apoyo y accesibilidad digital: Utilizar dispositivos como tabletas con 

aplicaciones de lectura accesible, lupas electrónicas, lectores de pantalla, software de 

conversión texto-voz o bibliotecas digitales adaptadas que ofrecen libros en múltiples 

formatos. Además, es importante capacitar a los usuarios en el uso de estas tecnologías. 

Ejemplo práctico: En una biblioteca escolar se creó un rincón de lectura accesible con estanterías 

diferenciadas por formatos: audiocuentos, libros en braille, ejemplares en lectura fácil, tabletas con 

apps lectoras y lupas de aumento. Un niño con baja visión eligió un audiolibro de aventuras, lo escuchó 

con auriculares en una zona tranquila y después explicó con entusiasmo la historia a sus compañeros, 

que también habían leído el cuento en formato tradicional. La experiencia favoreció la inclusión, el 

acceso igualitario y el intercambio enriquecedor entre todos. 

7.3. Fomento de la lectura en contextos multiculturales 

Promover la lectura en contextos multiculturales implica respetar, visibilizar y valorar la diversidad de 

procedencias, lenguas, tradiciones, relatos familiares y cosmovisiones que coexisten en el grupo. La 

animación lectora se convierte así en una herramienta clave para reforzar la identidad cultural, 

construir puentes entre culturas y fomentar la convivencia desde el conocimiento, la empatía y el 

respeto mutuo. 

Estrategias para fomentar la inclusión cultural: 

• Selección de cuentos representativos de distintas culturas: Incluir libros ilustrados que 

recojan leyendas ancestrales, cuentos populares, relatos de la tradición oral y modernas 
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historias multiculturales. Es importante elegir obras donde los personajes, los paisajes y las 

costumbres sean diversas y respetuosas con la realidad cultural representada. 

• Lecturas en diferentes lenguas y alfabetos: Ofrecer cuentos bilingües o traducidos, contar 

historias en la lengua materna de algunos participantes (como árabe, rumano, quechua o 

wolof) o mostrar cómo se escribe un mismo nombre en diferentes alfabetos (latino, cirílico, 

árabe, etc.). Esta práctica refuerza la autoestima lingüística y promueve el interés por otras 

lenguas. 

• Diálogos interculturales y participación familiar: Invitar a niños, niñas y sus familias a 

compartir cuentos, canciones, refranes, adivinanzas, recetas o costumbres tradicionales. 

También se pueden organizar “tardes de cuentos del mundo” donde cada familia aporte una 

historia de su país de origen. 

• Proyectos de lectura colaborativos y creativos: Elaborar libros colectivos con dibujos e 

historias de diferentes culturas, diseñar murales de “cuentos del mundo”, mapas ilustrados 

con relatos de cada país representado o maletas viajeras que circulen entre las casas con 

cuentos en varios idiomas. 

Ejemplo práctico: En un taller de animación lectora con un grupo multicultural, se desarrollaron 

sesiones semanales centradas en un país diferente. Durante la semana dedicada a Marruecos, un niño 

compartió un cuento tradicional que su madre leyó en árabe. Otro compañero hizo la traducción 

simultánea al español. Después decoraron un mural con palabras y dibujos representativos del 

cuento, utilizando los dos idiomas. La actividad generó entusiasmo, respeto mutuo y fortaleció los 

lazos entre las familias y el centro educativo, convirtiendo la lectura en un espacio de encuentro y 

aprendizaje intercultural. 

7.4. Actividades inclusivas que promuevan la participación de todos 

Diseñar actividades inclusivas en animación lectora implica crear propuestas variadas, flexibles y 

motivadoras en las que todos los participantes se sientan valorados, escuchados y capaces de 

contribuir, independientemente de sus habilidades lectoras, nivel de comprensión o barreras 

personales. El objetivo principal es que cada niño o niña encuentre una forma significativa de 

relacionarse con la lectura, potenciando sus capacidades y fortaleciendo su autoestima. 

Estrategias para fomentar la participación activa: 

• Lecturas colectivas con apoyos visuales y auditivos: Proponer lecturas en voz alta por turnos, 

apoyadas con imágenes, pictogramas, tarjetas con palabras clave, ilustraciones proyectadas o 

el uso de audiocuentos. Este enfoque permite que todos los participantes sigan la historia con 

mayor facilidad, comprendan el contenido y se animen a participar. 

• Cuentacuentos interactivos con elementos teatrales: Incluir dramatización, marionetas, 

títeres, disfraces, música, sonidos ambientales, proyecciones o incluso el uso del lenguaje de 

signos para narrar la historia. Se pueden proponer pequeños roles a los niños para que 

participen activamente durante el desarrollo del cuento, facilitando así su implicación 

emocional y cognitiva. 
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• Juegos literarios previos y posteriores a la lectura: Incorporar dinámicas lúdicas relacionadas 

con el cuento, como adivinar personajes mediante pistas, juegos de memoria con 

ilustraciones, ruletas de preguntas o búsqueda de palabras escondidas. Estas actividades 

preparan y refuerzan el contenido del cuento de forma divertida. 

• Talleres creativos post-lectura: Proponer actividades artísticas vinculadas al cuento leído, 

como elaborar títeres, crear murales temáticos, diseñar portadas de libros inventados, escribir 

finales alternativos o realizar dibujos y cómics. También se puede construir un “libro colectivo” 

donde cada participante aporte una página inspirada en la historia. 

• Trabajo por estaciones o rincones de lectura: Organizar diferentes espacios donde los niños 

puedan elegir la forma en la que quieren interactuar con el cuento: escuchar el audiolibro, 

mirar ilustraciones, dramatizar escenas, pintar personajes o escribir un mensaje al 

protagonista. Esta metodología fomenta la autonomía, la libertad de elección y el respeto a 

los distintos ritmos y formas de expresión. 

Ejemplo práctico: Tras la lectura de un cuento breve sobre animales que colaboran para superar un 

obstáculo, los niños crearon títeres de los personajes con materiales reciclados y representaron la 

historia en grupo. Cada uno eligió su forma de participar: narrando, actuando, haciendo sonidos, 

manejando a los títeres o diseñando el escenario. Al finalizar, compartieron lo que más les había 

gustado y destacaron cómo cada uno aportó algo distinto al resultado final. La actividad fortaleció el 

sentido de grupo, la expresión creativa y la inclusión real. 

7.5. Educación en valores a través de la literatura 

La literatura es una poderosa herramienta educativa que permite trabajar valores fundamentales 

como la empatía, la tolerancia, la solidaridad, el respeto, la justicia, la cooperación, la diversidad o la 

igualdad. A través de los cuentos, los niños y niñas pueden explorar emociones, vivir situaciones 

simbólicas, ponerse en el lugar de los personajes y reflexionar sobre sus propias acciones y creencias. 

Los relatos bien seleccionados generan espacios de diálogo, reflexión y transformación. 

Propuestas para trabajar los valores desde los cuentos: 

• Selección intencionada de obras con contenido ético y social: Elegir cuentos que aborden 

temáticas como la diversidad cultural, la discapacidad, el acoso escolar, la igualdad de género, 

la amistad, el cuidado del medio ambiente, la resolución pacífica de conflictos o la aceptación 

de las diferencias. Es importante que los personajes sean variados, reales y positivos. 

• Dinámicas de reflexión antes y después de la lectura: Realizar preguntas abiertas como: ¿Qué 

crees que pasará? ¿Cómo te sentirías en su lugar? ¿Estás de acuerdo con lo que hizo? ¿Qué 

hubieras hecho tú? ¿Qué aprendiste de esta historia? Estas preguntas favorecen el 

pensamiento crítico y el desarrollo de valores. 

• Dramatización, role-play o representación del conflicto: Proponer que los niños interpreten 

escenas del cuento o inventen finales alternativos. Esta técnica permite vivenciar las 

emociones de los personajes, analizar sus decisiones y ensayar respuestas más éticas o 

inclusivas. 
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• Actividades de escritura emocional o simbólica: Invitar a escribir una carta a un personaje, 

redactar una historia similar con un mensaje positivo, crear un diario personal con reflexiones 

sobre el cuento o escribir mensajes de apoyo a otros niños que hayan vivido algo parecido a lo 

narrado. 

• Construcción de murales y exposiciones sobre valores: Recoger las reflexiones y creaciones 

del grupo en un mural colaborativo, un cartel de valores, una galería de emociones o un “árbol 

de los mensajes” donde se cuelguen frases que inspiren empatía, inclusión y respeto. 

Ejemplo práctico: En una sesión centrada en el cuento “El cazo de Lorenzo”, se reflexionó sobre la 

discapacidad y la diferencia. Tras la lectura, los niños compartieron qué cosas les resultaban difíciles 

en su día a día y qué cualidades los hacían especiales. Después, crearon un mural titulado “Yo también 

tengo un superpoder”, donde cada uno dibujó una habilidad que lo hacía único. La actividad generó 

un ambiente de confianza, visibilización de la diversidad y valoración de los talentos individuales, 

reforzando la empatía y el respeto en el grupo. 
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8. PROCEDIMIENTOS EN CASO DE EMERGENCIA 

8.1. Coordinación con servicios de emergencia y primeros auxilios 

En actividades de animación a la lectura, es fundamental estar preparados ante cualquier tipo de 

emergencia que pueda surgir en entornos como bibliotecas, centros escolares, espacios culturales o 

actividades al aire libre. Estos espacios, aunque suelen ser tranquilos, también presentan riesgos que 

deben ser considerados. La correcta coordinación con los servicios de emergencia y primeros auxilios 

permite actuar de forma rápida, eficiente y segura, minimizando los riesgos para los participantes, 

especialmente cuando se trata de menores o personas con necesidades especiales. 

Pasos para una coordinación efectiva: 

1. Identificación de la emergencia: 

o Observar con atención si se trata de una caída, una reacción alérgica, una crisis 

nerviosa, un desmayo o cualquier otro incidente que ponga en peligro la salud de un 

participante. 

o Evaluar la gravedad del caso: si se requiere atención médica inmediata o si puede 

resolverse con primeros auxilios básicos. 

o Controlar la situación sin generar alarma innecesaria en el grupo. 

2. Comunicación con los servicios de emergencia: 

o Llamar al 112 (en Europa) o al número local de emergencias. 

o Proporcionar la información de forma clara y precisa: 

▪ Nombre del lugar, dirección exacta y punto de acceso. 

▪ Descripción del incidente y síntomas observados. 

▪ Edad y estado de la persona afectada. 

▪ Número de personas implicadas. 

▪ Medidas aplicadas antes de realizar la llamada. 

3. Colaboración en el espacio: 

o Asignar a un responsable del equipo para recibir a los profesionales de emergencia y 

guiarlos hasta el lugar. 

o Despejar pasillos y rutas de acceso para permitir una intervención rápida. 

o Mantener a los demás participantes en una zona segura y calmada. 

o Acompañar a la persona afectada en todo momento, procurando su estabilidad 

emocional y física. 

4. Registro de lo sucedido: 

o Documentar con detalle el incidente: fecha, hora, lugar, tipo de actividad, personas 

implicadas, síntomas detectados y acciones realizadas. 

o Esta información será útil para análisis posteriores y para mejorar los protocolos de 

actuación. 

Ejemplo práctico: En un taller de lectura creativa en una biblioteca infantil, un niño comenzó a mostrar 

signos de dificultad para respirar debido a una reacción alérgica provocada por el polvo de un peluche 
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decorativo. La monitora actuó con rapidez, retiró al menor del espacio, aplicó las primeras medidas, 

contactó con el servicio de emergencias y avisó a los padres. El grupo fue trasladado a otra sala y se 

elaboró un informe detallado con los pasos realizados. 

8.2. Protocolos ante incidentes en bibliotecas, centros escolares o espacios culturales 

Los espacios en los que se desarrollan actividades de animación a la lectura están diseñados para el 

disfrute y el aprendizaje, pero pueden presentar ciertos riesgos físicos o emocionales. Por eso, es vital 

contar con protocolos claros que permitan una actuación rápida y segura ante caídas, cortes, 

conflictos, desmayos, malestar general u otras situaciones imprevistas. 

Elementos clave del protocolo: 

1. Primeras actuaciones ante el incidente: 

o Detener la actividad y acudir rápidamente a evaluar el estado del participante. 

o Aplicar primeros auxilios si es necesario y mantener la calma. 

o Asegurar al grupo que todo está bajo control, evitando el pánico o la desorganización. 

2. Gestión del entorno: 

o Retirar objetos peligrosos o mobiliario roto que haya causado el accidente. 

o Señalizar áreas afectadas hasta que puedan ser reparadas. 

o Si el lugar ya no es seguro, trasladar al grupo a otra zona más adecuada para continuar 

o finalizar la sesión. 

3. Comunicación interna y externa: 

o Informar inmediatamente a los responsables del centro, coordinadores o personal de 

mantenimiento. 

o Avisar a la familia del participante si corresponde. 

o Registrar el incidente para su análisis posterior. 

Ejemplo práctico: Durante una sesión de lectura dramatizada en una biblioteca escolar, un menor se 

cayó al tropezar con una alfombra mal colocada. El golpe fue leve, pero se aplicó hielo, se lo acompañó 

mientras se calmaba y se llamó a sus padres por precaución. La alfombra fue retirada, se revisó el 

resto del material y se ajustó la disposición del mobiliario para evitar futuros accidentes. 

8.3. Gestión de accidentes, alergias o situaciones médicas 

El personal encargado de la animación a la lectura debe contar con conocimientos básicos de 

actuación ante situaciones médicas, incluso si no son profesionales sanitarios. Esto incluye saber cómo 

proceder ante golpes, reacciones alérgicas, síntomas de fiebre, vómitos, crisis de ansiedad o cualquier 

señal de malestar físico o emocional. La intervención oportuna puede prevenir complicaciones y 

brindar tranquilidad tanto al afectado como al grupo. 

Acciones recomendadas: 

1. Evaluación del estado del afectado: 
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o Verificar si la persona está consciente, si responde a preguntas y si se comunica con 

claridad. 

o Observar signos visibles como sudoración excesiva, palidez, dificultad para respirar, 

enrojecimiento, hinchazón o dolor localizado. 

2. Primeras medidas de intervención: 

o En caso de golpe, aplicar hielo protegido con tela. 

o Si hay una herida leve, limpiar con agua y cubrir con apósito. 

o Ante una reacción alérgica, alejar al participante del alérgeno y aplicar el protocolo 

específico (informado previamente por la familia o centro). 

o Si hay mareo o desmayo, colocar a la persona recostada, con las piernas elevadas y 

ventilar el espacio. 

3. Comunicación inmediata y seguimiento: 

o Avisar a los responsables del centro o institución. 

o Contactar con los padres, tutores o familiares en caso de menores. 

o Llamar a los servicios médicos si los síntomas persisten o empeoran. 

o Evaluar si la persona puede reincorporarse a la actividad o debe ser retirada del grupo. 

4. Registro y análisis del incidente: 

o Anotar los datos del hecho: hora, lugar, actividad que se realizaba, síntomas, acciones 

tomadas y evolución. 

o Reflexionar sobre si el incidente pudo haberse evitado, y tomar medidas preventivas 

para el futuro. 

Ejemplo práctico: En una actividad de cuentacuentos en un parque, una participante sufrió una 

picadura de insecto que le provocó una inflamación rápida en el brazo. La monitora interrumpió la 

actividad, trasladó al grupo a una zona con sombra, aplicó hielo en la zona afectada y llamó a 

emergencias. También informó de inmediato a los padres. El informe fue completado y, tras el análisis, 

se decidió que en futuras sesiones al aire libre se tendría a mano un botiquín reforzado y se advertiría 

a las familias sobre la posibilidad de llevar repelente. 

8.4. Seguridad en el uso de mobiliario, dispositivos y materiales de lectura 

La correcta disposición del mobiliario, el buen estado de los dispositivos tecnológicos y el uso 

adecuado de los materiales de lectura son fundamentales para prevenir accidentes en actividades de 

animación lectora. Estos espacios, en apariencia tranquilos, deben adaptarse con criterios de 

seguridad que contemplen la edad de los participantes, sus capacidades físicas y cognitivas, y las 

características específicas de la actividad programada. El personal responsable debe realizar una 

inspección previa del entorno, organizar los materiales de forma accesible y planificar una distribución 

del espacio que favorezca tanto la seguridad como la comodidad de los usuarios. 

Medidas preventivas básicas: 

1. Revisión y mantenimiento del mobiliario: 
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o Verificar que mesas, sillas, estanterías, cojines, bancos o alfombras estén en perfecto 

estado, firmemente apoyados o fijados y sin elementos sueltos. 

o Comprobar que no existan bordes afilados, esquinas puntiagudas, grietas, astillas o 

elementos metálicos expuestos. 

o Asegurarse de que el mobiliario se ajusta al tamaño y necesidades del grupo, 

especialmente en actividades con niños pequeños o personas mayores. 

o Establecer rutinas periódicas de revisión, limpieza y reparación de los elementos del 

mobiliario. 

2. Control de dispositivos electrónicos: 

o Comprobar que los cables de ordenadores, proyectores, altavoces u otros aparatos 

estén bien sujetos y no interfieran con las zonas de paso. 

o Colocar protectores o canaletas para evitar tropiezos. 

o Encender y probar los dispositivos con antelación, y mantener supervisión constante 

durante su uso. 

o Limitar el acceso directo de los participantes más jóvenes a los dispositivos, 

especialmente si son frágiles o requieren manipulación delicada. 

3. Supervisión del uso de materiales de lectura: 

o Revisar previamente los materiales que se van a utilizar: libros, folletos, revistas, fichas, 

elementos de escritura o dibujo. 

o Asegurar que no presenten grapas sueltas, bordes cortantes, páginas deterioradas o 

fragmentos que puedan causar lesiones. 

o Supervisar el uso de materiales como tijeras, pegamento, cintas adhesivas o 

marcadores. 

o Guardar los materiales en un lugar accesible pero ordenado, para evitar caídas por 

desplazamientos innecesarios o acumulaciones. 

4. Distribución segura y funcional del espacio: 

o Dividir claramente el área de lectura, el área de trabajo manual (si la hubiera), la zona 

de circulación y la zona de descanso. 

o Asegurar que existan pasillos amplios entre mesas, sillas y estanterías para facilitar el 

movimiento. 

o Adaptar la iluminación al tipo de actividad, evitando reflejos, zonas oscuras o exceso 

de luz directa sobre pantallas. 

o Prever puntos de evacuación bien señalizados y libres de obstáculos. 

5. Preparación previa de la sesión: 

o Establecer normas básicas de comportamiento seguro al comenzar la actividad (no 

correr, cuidar los libros, levantar la mano si se necesita algo, etc.). 

o Tener a mano un botiquín básico por si se produce algún incidente menor. 

o Disponer de los teléfonos de emergencia y contactos del centro de forma visible y 

accesible. 

Ejemplo práctico: En una sala de lectura, el monitor observó que un cable del proyector cruzaba de 

forma diagonal entre dos mesas. Lo retiró de inmediato, reorganizó el mobiliario para ubicar el 
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proyector cerca de un enchufe de pared, y aseguró el cable con cinta adhesiva resistente. Además, 

detectó que algunas sillas eran demasiado altas para los niños participantes, por lo que se sustituyeron 

antes de comenzar la actividad. Gracias a estas acciones, se evitaron tropiezos y se creó un entorno 

seguro y cómodo. 

8.5. Registro e informe de incidencias durante actividades 

Llevar un registro detallado de las incidencias que ocurren durante las actividades de animación a la 

lectura es esencial para evaluar los riesgos existentes, mejorar los protocolos de seguridad y garantizar 

una respuesta eficiente en caso de emergencias. Este proceso debe formar parte del trabajo habitual 

del personal responsable, permitiendo una revisión continua de las prácticas y el entorno, así como 

una mejor comunicación entre todos los agentes implicados. 

Contenido mínimo del informe: 

1. Datos generales del incidente: 

o Fecha, hora y lugar exacto donde ocurrió. 

o Tipo de actividad que se estaba desarrollando. 

o Nombre, edad y grupo del participante implicado (si corresponde). 

o Nombres del personal que presenció o intervino en el incidente. 

2. Descripción detallada del incidente: 

o Relatar qué ocurrió, de forma objetiva y sin juicios. 

o Indicar cómo se detectó el problema y qué medidas inmediatas se tomaron. 

o Describir el estado de la persona afectada antes y después de la intervención. 

3. Medidas correctivas y preventivas aplicadas: 

o Especificar las acciones tomadas para controlar la situación. 

o Identificar elementos materiales o comportamientos que contribuyeron al incidente. 

o Registrar las modificaciones realizadas en el entorno, los cambios en la dinámica o las 

instrucciones adicionales dadas. 

o Proponer acciones preventivas para evitar que se repita el suceso. 

4. Comunicación con responsables y familias: 

o Informar al equipo directivo o coordinador de la actividad. 

o Notificar a la familia del menor si está implicado, explicando con claridad lo ocurrido y 

las medidas adoptadas. 

o Entregar copia del informe si así lo exige el protocolo del centro. 

5. Archivo y seguimiento: 

o Archivar el informe en un lugar accesible y seguro. 

o Revisar los informes mensualmente para detectar patrones o áreas de mejora. 

o Utilizar los informes como base para la actualización de protocolos de actuación o 

rediseño de espacios. 

Ejemplo práctico: Durante una sesión de lectura en grupo, un niño se cortó con el borde afilado de 

una revista antigua. El monitor intervino de inmediato, limpió la herida, aplicó una tirita y retiró todas 
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las revistas similares del área. Se informó a los padres del menor, se documentó el incidente en el 

parte diario y se revisaron todos los materiales disponibles en la biblioteca infantil. A raíz de este 

suceso, se estableció como norma revisar el estado físico de todos los materiales antes de cada sesión 

de animación lectora. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Este material está protegido por derechos de autor. Queda terminantemente prohibida su reproducción, distribución, 
modificación o uso total o parcial por cualquier medio, sin la autorización previa y por escrito del titular de los derechos. 

 

 
  

    www.fundacionprl.es 

47      

 

9. BUENAS PRÁCTICAS Y SOSTENIBILIDAD EN LA ANIMACIÓN A LA LECTURA 

9.1. Prácticas responsables en el uso de materiales y recursos 

El uso consciente y responsable de los materiales y recursos en las sesiones de psicomotricidad infantil 

es fundamental para crear un entorno seguro, organizado, sostenible y pedagógicamente eficaz. Los 

niños aprenden no solo a través del movimiento, sino también mediante la interacción con el espacio 

y los objetos. Por eso, el educador debe fomentar una actitud de respeto hacia los materiales 

utilizados, integrando rutinas que promuevan la participación activa, el orden, el cuidado y la 

reutilización. 

Acciones clave: 

• Uso adecuado de los materiales: Enseñar desde edades tempranas a manipular con 

precaución pelotas, colchonetas, aros, bloques y demás recursos. Explicar su función, 

demostrar su uso correcto y fomentar la exploración con normas claras. Esto ayuda a prevenir 

accidentes y prolonga la vida útil del material. También se puede realizar una actividad 

específica para que los niños conozcan los nombres y funciones de cada material, así como las 

reglas para su uso. 

• Organización participativa: Involucrar a los niños en el montaje y recogida de los materiales 

no solo mejora la organización del espacio, sino que refuerza la autonomía, la responsabilidad 

compartida y la valoración del entorno. Asignar tareas rotativas ayuda a crear sentido de 

pertenencia. Además, se pueden crear carteles ilustrados con los pasos de recogida para 

reforzar visualmente estas rutinas. 

• Rotación de recursos y mantenimiento: Alternar el uso de materiales, revisar periódicamente 

su estado y reparar aquellos que puedan ser reutilizados. Mostrar a los niños cómo cuidar los 

objetos contribuye a desarrollar hábitos sostenibles. Establecer un "rincón del cuidado" donde 

se guarden herramientas para la reparación sencilla de materiales puede reforzar este hábito. 

• Gestos sostenibles en la rutina: Aprovechar la sesión para introducir gestos ecológicos, como 

apagar luces al salir o evitar el desperdicio de agua si se usan materiales lavables. Se pueden 

incorporar juegos simbólicos sobre el ahorro de recursos y el reciclaje para afianzar estos 

comportamientos de forma lúdica. 

Ejemplo práctico: En una sala de psicomotricidad, los niños tenían asignado un rol rotativo para 

ayudar en la recogida del material al final de cada sesión. Además, participaban en la limpieza de los 

objetos más utilizados, como pelotas o bancos suecos. Se implementó un mural de "cuidadores del 

espacio" donde se reconocía la colaboración y el compromiso. Esta acción no solo fomentó la 

colaboración y el cuidado del material, sino que generó mayor conciencia sobre el uso compartido de 

los recursos y el respeto por el entorno común. 

9.2. Selección de materiales sostenibles y de bajo impacto ambiental 
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Elegir materiales sostenibles y de bajo impacto ambiental en psicomotricidad infantil es una forma 

directa de integrar la educación ambiental en la experiencia educativa. La selección consciente de los 

recursos transmite a los niños la importancia de proteger el entorno, fomentar el consumo 

responsable y valorar las alternativas ecológicas. Esta selección debe combinar criterios de seguridad, 

funcionalidad y sostenibilidad, priorizando la utilización de elementos naturales o reciclables y 

evitando aquellos de un solo uso o con alto contenido plástico. 

Buenas prácticas en la selección: 

• Materiales naturales o reciclados: Utilizar objetos elaborados con madera, tejidos de algodón 

orgánico, cartón reciclado, fieltro o corcho. Estos materiales no solo son sostenibles, sino que 

aportan diferentes texturas y experiencias sensoriales. Se pueden complementar con 

materiales recolectados del entorno natural (como piñas, ramas o piedras pulidas) siempre 

que su uso sea seguro. 

• Compra responsable y local: Priorizar proveedores que garanticen productos duraderos y 

ecológicos. Favorecer la adquisición de materiales de producción local o artesanal reduce la 

huella de carbono y apoya la economía circular. También se pueden organizar ferias de 

intercambio de materiales entre centros educativos para dar una segunda vida a recursos en 

desuso. 

• Creatividad con elementos cotidianos: Transformar materiales domésticos como botellas, 

tapones, tubos de cartón o telas usadas en recursos psicomotores. Esta práctica desarrolla la 

creatividad, refuerza la reutilización como valor positivo y permite a las familias participar en 

la elaboración de materiales. 

• Evaluación de la durabilidad: Asegurarse de que los materiales sean resistentes, lavables y 

adaptables a diferentes edades y usos. Esto evita la reposición frecuente, reduce residuos y 

mejora la seguridad durante las actividades. 

Ejemplo práctico: En un taller de construcción de circuitos psicomotores, se utilizaron tubos de cartón 

recuperados, telas recicladas y cajas de frutas para montar estructuras. Los niños participaron 

activamente en la elaboración y decoración de los elementos. Al finalizar, reflexionaron sobre la 

importancia de cuidar el medio ambiente y reutilizar lo que ya tenemos, reforzando su creatividad, 

iniciativa y conciencia ecológica. El material fabricado fue posteriormente integrado a las sesiones 

semanales, aumentando el sentido de pertenencia y el compromiso con su cuidado. 

9.3. Promoción de hábitos saludables y ecológicos en la infancia 

La psicomotricidad infantil no sólo permite el desarrollo físico y emocional, sino que también ofrece 

un contexto ideal para integrar hábitos saludables y ecológicos en la vida cotidiana de los niños. A 

través del juego, el movimiento y la observación, se pueden reforzar rutinas que favorezcan la salud 

integral, la higiene personal, el respeto por el entorno y la construcción de una actitud ecológica. 

Prácticas sugeridas: 
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• Promoción del movimiento al aire libre: Siempre que sea posible, realizar sesiones en espacios 

abiertos como patios, jardines o parques. El contacto con la naturaleza potencia la motricidad 

global, la regulación emocional y el bienestar general. Además, se puede organizar un "día 

verde" mensual para reforzar el vínculo con el entorno natural. 

• Hábitos de higiene y cuidado personal: Enseñar a lavarse las manos antes y después de las 

sesiones, llevar ropa cómoda y apropiada, hidratarse correctamente y guardar los objetos 

personales. Incluir estas rutinas como parte de la preparación y cierre de cada sesión refuerza 

su interiorización. 

• Fomento de la autonomía responsable: Animar a los niños a tomar decisiones saludables 

como elegir con qué jugar, organizar el espacio o resolver pequeños conflictos. Crear un 

espacio de diálogo o "asamblea psicomotriz" al inicio o final de la sesión permite expresar 

sensaciones, ideas y acuerdos. 

• Juegos cooperativos con valores ecológicos: Diseñar actividades lúdicas que incluyan 

temáticas ambientales como el reciclaje, el ahorro de agua o la protección de los animales. 

Utilizar el juego simbólico para representar situaciones de cuidado del planeta. Incluir 

materiales reciclados en la construcción de escenarios lúdicos permite reforzar el mensaje. 

Ejemplo práctico: En una sesión al aire libre, se propuso una "gymkana ecológica" con estaciones de 

juego donde los niños debían superar pruebas relacionadas con el reciclaje, la separación de residuos, 

el cuidado del entorno natural y la promoción del movimiento saludable. Cada estación incluía una 

actividad motriz y un mensaje ecológico, como saltar entre aros que representaban diferentes 

contenedores de reciclaje o correr llevando "botellas" a su lugar correspondiente. La sesión concluyó 

con una reflexión grupal en la que los niños compartieron lo que habían aprendido y propusieron 

acciones sostenibles para aplicar en casa o en la escuela. Esta actividad, además de ser divertida y 

activa, integró valores de salud, sostenibilidad y trabajo en equipo, generando un impacto positivo en 

su conciencia ecológica. 

9.4. Cuidado del entorno psicomotor como espacio educativo 

El entorno psicomotor no es solo un espacio físico para el movimiento, sino también un escenario 

educativo fundamental que influye de manera directa en el aprendizaje, la exploración y el desarrollo 

emocional de los niños. Su organización, limpieza, diseño y funcionalidad impactan en el bienestar de 

los pequeños, su capacidad de concentración, autonomía y creatividad. Por ello, el espacio debe ser 

tratado con la misma importancia que los materiales o las propuestas pedagógicas. 

Recomendaciones para su cuidado: 

• Orden y accesibilidad: Colocar los materiales en lugares claramente identificados, accesibles 

según la estatura de los niños y organizados por tipo y uso. El orden facilita la autonomía, la 

selección libre de materiales y la seguridad durante la actividad. Se pueden utilizar cestas 

etiquetadas, estanterías abiertas y señales visuales que indiquen dónde guardar cada objeto. 

• Higiene y limpieza continua: Realizar una limpieza regular de colchonetas, suelos, cojines, 

pelotas y cualquier otro material de uso frecuente. Ventilar el espacio al menos dos veces al 
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día y asegurarse de que los elementos textiles estén limpios y en buen estado. Es 

recomendable establecer un protocolo semanal de desinfección y una revisión periódica del 

mobiliario. 

• Decoración natural y funcional: Crear un entorno estéticamente agradable y relajante 

utilizando colores suaves, elementos de madera, plantas naturales, cortinas livianas o 

elementos reciclados decorativos. Incorporar estímulos visuales que fomenten la tranquilidad 

y conexión con la naturaleza favorece la autorregulación emocional y el enfoque en la 

actividad. 

• Flexibilidad y adaptabilidad del espacio: Diseñar un entorno que se pueda adaptar fácilmente 

a diferentes tipos de actividades y grupos. Contar con zonas móviles (alfombras enrollables, 

biombos, estructuras plegables) permite modificar el espacio según las necesidades de cada 

sesión. 

• Participación activa en el cuidado del entorno: Involucrar a los niños en el mantenimiento y 

la organización del espacio. Incluir tareas sencillas como guardar los materiales, regar las 

plantas o limpiar las superficies contribuye a que desarrollen una actitud de responsabilidad y 

pertenencia. 

Ejemplo práctico: En una sala de psicomotricidad, se introdujeron plantas aromáticas (como lavanda 

y menta), cortinas de colores claros, una estantería baja con materiales ordenados y un panel con 

fotos del “Equipo de cuidado del aula”, donde se mostraban a los niños realizando pequeñas tareas 

de mantenimiento. Además, una vez por semana, se realizaba una “revisión del entorno” en grupo, 

donde se valoraba qué elementos estaban bien cuidados y qué se podía mejorar. Esta propuesta 

generó un ambiente más relajado, funcional, acogedor y participativo. 

9.5. Innovación y adaptación a nuevas tendencias en psicomotricidad 

La psicomotricidad es una disciplina viva y en constante evolución. Adaptarse a nuevas tendencias 

pedagógicas, incorporar herramientas innovadoras y responder a las necesidades cambiantes de la 

infancia es esencial para enriquecer las experiencias de aprendizaje y mantener la motivación de los 

niños. La innovación en este campo no solo implica el uso de tecnología, sino también la creatividad 

en el diseño de propuestas, el enfoque inclusivo y el diálogo entre cuerpo, emoción y pensamiento. 

Tendencias actuales: 

• Psicomotricidad emocional: Integrar de forma estructurada ejercicios de respiración 

consciente, relajación guiada, yoga infantil, visualizaciones positivas y juegos que promuevan 

la expresión emocional. Estos recursos permiten a los niños identificar y gestionar sus 

emociones a través del movimiento y el juego simbólico. 

• Tecnología educativa con sentido pedagógico: Usar herramientas digitales de manera 

moderada y contextualizada, como proyecciones de paisajes para crear atmósferas inmersivas, 

sonidos relajantes, música ambiental o aplicaciones con secuencias de movimiento guiado. La 

tecnología puede ser un aliado si se emplea con criterio, sin desplazar la exploración corporal 

libre. 
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• Psicomotricidad inclusiva: Diseñar circuitos y propuestas adaptadas a niños con diferentes 

niveles de desarrollo, capacidades motoras o necesidades específicas. Utilizar materiales 

versátiles, señales visuales y apoyos sensoriales permite que todos los niños participen en 

igualdad de condiciones. La inclusión debe ser transversal y planificada desde el inicio. 

• Enfoques interdisciplinarios: Integrar contenidos de otras áreas como la música, la literatura, 

la naturaleza o el arte dentro de la psicomotricidad. Por ejemplo, trabajar con cuentos 

motores, sesiones temáticas sobre estaciones del año o dinámicas inspiradas en animales. 

• Propuestas centradas en el niño: Promover el protagonismo infantil a través de la toma de 

decisiones sobre el desarrollo de las sesiones, la elección de materiales y la creación de reglas 

de juego. La co-construcción de las actividades refuerza la motivación, el pensamiento creativo 

y la participación activa. 

Ejemplo práctico: En un ciclo de sesiones de primavera, se implementó un rincón de calma con cojines 

sensoriales, sonidos relajantes y luces tenues, donde los niños podían acudir voluntariamente cuando 

necesitaban bajar el nivel de activación. Además, se utilizó un proyector para ambientar la sala con 

imágenes de la naturaleza (cielo, mar, bosque), y se organizaron sesiones de “viaje imaginario” donde 

los niños guiaban al grupo con ideas de movimiento. También se adaptaron las actividades para una 

niña con movilidad reducida, quien participó plenamente gracias a apoyos visuales, materiales 

adaptados y el acompañamiento de un compañero. Esta experiencia mejoró la cohesión del grupo, 

potenció la expresión emocional y demostró cómo la innovación pedagógica puede transformar 

profundamente la experiencia educativa. 


